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Para Juli, que ha estado ahí en cada aventura.


		




		

			




NOTA DE LE AUTORE


			Este libro surgió de un lugar muy personal. Es una obra que presenta temáticas considerablemente pesadas que podrían resultar difíciles y quizá disparen ciertas emociones en algunes lectores. Es vitalmente importante disipar el estigma que implica hablar sobre salud mental, depresión y suicidio, especialmente entre la juventud de nuestros días. Si bien los libros proveen espacios seguros en los que se puede hablar de estos temas tan reales y serios que afectan a tantos de nosotros, también es crucial que tú, le lectore, estés completamente consciente y aceptes tal exploración. Debido a esto, abajo te presentamos una advertencia del contenido de esta obra, y la recomendación de leerla bajo tu propio criterio. 


			Advertencia de contenido: ira, incendios premeditados, sangre, gore, horror corporal (menor), muerte infantil, depresión, repudio, divorcio, uso de drogas, adicciones, tristeza, duelo, tráfico de personas, pobreza, psicopatía, acoso, suicidio (mencionado, no explícito), ideación suicida, relaciones tóxicas, manipulación, trauma, síndrome de estrés postraumático, racismo, violencia y violencia con armas.


		




		

			



PRÓLOGO
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			El reino inmortal de Caos, el Palacio Infernal


			El piso en el que Alecto estaba hincada era un mar de mármol negro reluciente con motas blancas como los diamantes. Qué simulación más perfecta del firmamento nocturno; era lo más cerca que se había sentido de los cielos en mucho tiempo. Aunque debía admitir que no podía recordar la última vez que había sentido alivio en tal lugar; ahora le resultaba extrañamente alentador imaginar que podría hundirse en la piedra estrellada debajo de ella y desvanecerse por completo. 


			Qué maravilloso sería esfumarse, simplemente cesar de existir y desaparecer.


			Ahora que había completado su venganza, no existía nada más que la atara ahí o a cualquier otro lugar. No sentía culpa por lo que había hecho, tampoco sentía miedo por lo que pudiera pasar a continuación. Ni siquiera el dolor podría despertar su apatía. 


			Para garantizar la seguridad de los asistentes del juicio, la habían clavado al piso con unas enormes estacas de hierro que le atravesaron la membrana lisa y lustrosa de sus alas sin desplegar. El dolor del roce con semejante metal ponzoñoso era atroz, pero Alecto no lo sentía en las alas, así como no sentía ese mismo hierro corrosivo carcomiéndole las muñecas debido a los grilletes. No sentía dolor en absoluto. 


			Alecto enfrentaba la pena de muerte por sus acciones. En su boca aún percibía el sabor de huesos hechos cenizas; en el aire, el olor a carne chamuscada. Incluso podía oír el eco de su ira resonando en aquella cavidad profunda en la que se había vuelto su alma. Y a pesar de todo esto, Alecto estaba en paz. Así es, sentía alivio. 


			Eso era algo inesperado. Nunca imaginó sentirse así, al menos no a tal grado. 


			Tampoco lo había esperado. 


			Se vengó, así nada más, y no había actuado con la ingenua creencia de que la venganza cambiaría todo. Tisífone, su adorada hermana, su más querida amiga, seguiría muerta. Y ésa era una verdad de la que Alecto jamás se recuperaría. 


			—¿Hay algo que quieras decir en tu favor, erinia Alecto?


			Alecto alzó la cabeza. 


			Una emoción se escapó a la fuerza desde la oscuridad de su corazón y salió en forma de una sonrisa filosa, burlona. 


			—¿En mi favor? —rio.


			Fue un sonido hueco, espantoso, pero suyo. Su risa era una furia de otro tipo y Alecto se aseguraría de que los poderes ahí reunidos jamás olvidarían su sonido.


			Dirigió su vista al trono, del cual surgían impresionantes llamas que ondeaban debido al viento, y fijó la mirada en los ojos de la deidad que ahí se sentaba: Urielle, diosa de los elementos, la señora del caos. Ella regía el dominio infernal más vasto del reino inmortal. También era la madre de Alecto. 


			—Bueno —respondió Alecto después de que su risa áspera se disipara—, creo que es válido decir que el título de erinia ya no me pertenece.


			Entonces cundió la inquietud entre los guardias alineados como pilares alrededor del tribunal. Entre el resto de los asistentes, los murmullos se desplegaban como olas; muchos de ellos, antes amigos de Alecto, ahora estiraban el cuello para atestiguar su humillación. A todos les gustaban los espectáculos. Para la gente de Alecto, la lealtad era algo sorpresivamente nimio. 


			A un costado de la diosa se encontraba erinia Megera, la única hermana que le quedaba a Alecto, por mucho que se desagradaran. Tal como esperaba, la mirada de Megera no mostraba amor por ella. Ni piedad. Una vez que todo terminara, reemplazaría a Alecto, tal como lo haría con Tisífone. El respeto que el reino otorgaría al duelo de Alecto no retrasaría lo inevitable. Entrenarían a otros inmortales para cubrir los puestos de Alecto y Tisífone, y las Furias volverían a ser tres. 


			Tal vez Alecto pudo ser más afectuosa con su hermana mayor, pero no había forma de alterar el pasado y ella lo sabía bien. Quizá Megera la amó alguna vez, pero eso fue hace mucho tiempo, ahora lo que relucía en su fría mirada era el aborrecimiento. 


			De entre todos, Urielle se mantuvo impasible, aunque Alecto podía ver un torrente de emociones en la infinidad de sus ojos negros. 


			—No hay humor en lo que has traído ante mí —le dijo con voz tan suave e imperturbable como el agua, pero dura y filosa como una piedra serrada—. Te acusaron de asesinato, erinia Alecto. Tomaste once vidas mortales sin permiso, vidas que no estaban marcadas para morir. Tus acciones de esta noche en nombre de la venganza no sólo violaron las leyes que gobiernan a nuestros reinos, sino también los juramentos que pronunciaste en tu otorgamiento como furia. ¿Cómo te declaras ante las acusaciones en tu contra?


			—¿Por los crímenes? —Alecto respondió sin pensar— Inocente.


			Megera ardió en rabia. 


			—Yo te vi. 


			En el ardor de su ira, extendió las alas de lleno. Los ahí reunidos se encogieron e, intimidados, emitieron quejidos a montón. Aquéllas eran unas alas hermosas. Negras como caparazones de escarabajos, no eran de plumas ni de piel, sino suaves como la tela de una araña; enormes, tanto que abarcaban el espacio detrás del trono, de punta a punta. Las alas de Alecto alguna vez fueron tan gloriosas como ésas. Ahora estaban perforadas, hechas jirones y chamuscadas, unos harapos ahumados, como velas de un barco saqueado y soltado a la deriva en las aguas. 


			—Yo misma te arrastré lejos de ese barco que incendiaste ¡con fuego de estrellas ni más ni menos! —Megera temblaba de rabia—. Tu berrinche ató a once almas al suelo oceánico y a una llama que ni la eternidad podrá extinguir. Fui yo quien te sacó de la devastación que desencadenaste en el reino mortal, fui yo quien atestiguó tu gozo impenitente al ver el sufrimiento de tus víctimas. ¡No niegues la verdad!


			—Me malinterpretas —respondió Alecto arrastrando las palabras—: Admito libremente haber cometido todos los crímenes de los que me acusan. Yo lo hice, sí. Simplemente no me siento culpable de nada. 


			Megera abrió la boca para alegar, pero Urielle la silenció con un gesto de la mano. 


			—El castigo por estas violaciones es la destrucción —continuó la reina.


			La destrucción y no la muerte.


			Los inmortales no morían, así que los destruían: los deshacían, machacaban sus almas hasta pulverizarlas y lanzaban lo que quedaba hacia las estrellas para que se entretejieran en algo más —alguien más—, pero no renacían como pasaba con los mortales. 


			Debido a sus actos, Alecto sería borrada de la existencia en sí. Era casi una bendición. 


			—Estoy lo suficientemente feliz con la destrucción que ocasioné, así que acepto su amable ofrecimiento —contestó.


			—¡Erinia Alecto! —Finalmente, la máscara impasible de la diosa se disipó.


			Se levantó del violento trono y bajó del estrado; con cada paso salían chispas de sus talones. La ira de Urielle llenó toda la sala; el espacio a su alrededor estallaba de luz ardiente. Alecto se estremeció, pero se rehusaba a bajar la mirada. 


			—Yo te creé. Y te puedo deshacer con la misma facilidad —declaró la diosa—. ¿En verdad no te arrepientes de que ahora mi ley, la ley que juraste mantener, quede quebrantada a tus pies?


			Hija mía, fuiste creada para cosas mucho más grandes que esto.


			Las palabras de su madre eran más gentiles en la mente de Alecto que cuando hablaba, aunque tampoco eran acogedoras. 


			Fui creada para lo que yo elija, fustigó Alecto en respuesta.


			—Diosa madre, puedo deshacerme yo misma y ya lo hice —agregó en voz alta.


			Por un momento, Urielle se quedó inmóvil. Luego, suspiró. 


			—Que así sea. —La diosa alzó la mano y las sombras en la sala comenzaron a desprenderse de las paredes—. Erinia Alecto, a partir de este momento quedas despojada de tu nombre. 


			Las sombras, que se azotaban como cobras iracundas, se lanzaron contra Alecto y se enrollaron por todo su cuerpo. 


			—Quedas despojada de tu grado. 


			Las sombras comenzaron a apretarla. Alecto luchaba. Gemía, gruñía, rechinaba los dientes. La satisfacción de su venganza la había colocado en el ojo de su propio huracán, en una calma que había ocultado su rabia, pero que ahora mismo la arrancaba de tal posición para regresarla a la tempestad oscura y estruendosa que era su furia eternamente latente.


			—Quedas despojada del privilegio de tu cargo. Ya que te parece adecuado impartir castigo a los mortales según tus caprichos, tu propio castigo será vivir para siempre entre ellos. —Alecto parpadeó sorprendida, pero Urielle no había terminado—: Te expulso del reino inmortal. Te expulso de la hermandad; quedas fuera de mi protección y de mi corazón. Quedas desterrada para vivir en el reino de los mortales y tu eternidad quedará atada a aquel suelo. 


			Al fin, la tormenta de Alecto se liberó. 


			—¡No!


			Eso no era lo que quería. Contaba con su destrucción, lo que la liberaría del tormento de su mente, no ese exilio que su madre infligía en ella, esa tortura eterna que la atraparía para siempre en la ira y el dolor…


			—¡Jamás necesité tu nombre! —le gritó con furia. Las sombras se le enrollaron en el cuello, pero ella las ignoró—. Jamás te necesité a ti, cobarde. ¡Fallaste, Diosa Madre!


			Mientras más apretaban las sombras, más luchaba Alecto. Luchó con todo su ser, acometió con cada gramo de fuerza que encontró. En el proceso, sus alas se rasgaron aún más, sobre todo donde estaban las estacas que la clavaban al piso. Pero ella continuaba luchando con furia.


			»Tú fallaste. ¡Le fallaste a Tisífone! Me fallaste a mí. Jamás te perdonaré por lo que permitiste, por lo que dejaste pasar sin admisión ni castigo. Tú ya no eres mi madre, ¡ya no eres mi diosa!


			La vista de Alecto se fragmentó, pero era demasiado tarde para que la pena comenzara a suavizar la expresión de Urielle. 


			Cuando más se necesitó de su compasión, cuando Tisífone necesitó su comprensión, y después, cuando Alecto fue con la madre a quien alguna vez adoró fervientemente, invadida por un dolor tan profundo que apenas podía hablar, lo que ganó fue el peso de la ley. Alecto actuó bajo su propio criterio, eso lo sabía muy bien, pero si Urielle no se daba cuenta de lo mucho que había influido en la desgracia de su hija, a Alecto ya no le interesaba hacérselo saber. 


			Lo hecho, hecho estaba. 


			Era su fin. 


			Urielle asintió una sola vez. 


			—Sí, te fallé, hija mía. 


			—Nausicaä —dijo Alecto. 


			Nausicaä, un hermoso nombre mortal que significa «quemadora de barcos»: el nombre más adecuado. Su venganza la había transformado al punto de no retorno. Y si no la destruían, Alecto, o más bien Nausicaä, no conservaría lo que ya no era. Portaría sus crímenes como una medalla de honor. 


			—Nausicaä —corrigió la diosa. 


			Un tenue destello de tristeza apareció en la mirada de Urielle. Fue lo último que Nausicaä vio antes de que las sombras cerraran todo el espacio que habían abarcado, pero la tormenta dentro de Nausicaä arreciaba. 


			—¡Yo te expulso a ti! —gritó con fuerza. Aunque no tenía forma de saber si la diosa la había oído. Siguió gritando hasta que vio estrellas y su consciencia se nubló— ¡Soy yo quien te deja fuera de su protección y de su corazón! ¡Jamás te volveré a amar por esto que me has hecho!


			Olvida tu amor por mí si eso deseas, pero, por favor, no olvides que amaste con tanto fervor que honraste tu nombre de una manera suprema.


			Nausicaä ciertamente no olvidaría que amó a su diosa madre. Tampoco olvidaría el amor por Tisífone. 


			Recordaría a ambas, y en su memoria jamás se permitiría sentir ese amor nuevamente. Tal como hizo aquel ballenero y su desagradable tripulación —entre ellos el mortal que pensó que podía engañar a las Furias —. Todos ellos ardían eternamente en el fondo del Océano Atlántico Norte. La ira de Nausicaä sobreviviría eras enteras y ella no sería más que eso. 


			Despertó bocarriba, parpadeando ante el azul demasiado alegre del cielo del reino mortal y, entonces, se dio cuenta de que había sucumbido, al fin, ante las sombras. 


			Ya no estaba en la sala del trono del Palacio Infernal. 


			Su familia, sus antiguos amigos, el mármol helado y estrellado… Todo eso se había ido, excepto por las palabras finales de su madre, que aún resonaban en sus oídos: «Hija mía, aún tienes dentro de ti el potencial para ser lo que las estrellas te han designado».


			—Ja —se burló mientras sus puños se aferraban con fuerza al pasto que alfombraba las planicies del reino mortal de donde había sido exiliada e ignoró las lágrimas que se quedaron en sus pestañas como el rocío en el ambiente. 


			Ya no correspondía a las estrellas decidir el destino de Nausicaä, habían perdido ese privilegio al tratar a Tisífone como lo hicieron. Su destino ahora dependía de ella. Y si las tan poderosas deidades no habían sido lo suficientemente valientes para destruirla, ella se encargaría de que se arrepintieran y descubrieran cuánto la satisfacía ver el mundo arder. 
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			En Nevalife Pharmaceuticals todo era silencio. Y así era como Hero lo prefería. No le gustaba el ajetreo del día, el ir y venir de mensajeros que soltaban bromas que, lejos de tener humor eran malvadas; los numerosos doctores y asistentes de investigación que, con sus grados escolares y salarios fijos, actuaban como dueños del lugar con la arrogancia de quien se siente mejor que todos, en especial mejor que Hero; el personal, que parecía gozar de complicarle su trabajo a Hero por como trataban los espacios que él limpiaba. 


			Hero era el hombre de la limpieza. 


			Para muchos no era un trabajo glorioso, pero le daba el dinero que necesitaba con tanta desesperación. 


			De veintiocho años, sin familia o pareja para contribuir con los gastos y ciertamente sin ahorros que le permitieran obtener algún certificado escolar o encontrar una carrera mejor, cuando no estaba destapando escusados o trapeando derrames, trabajaba en el servicio de atención telefónica de un centro de soporte técnico local. Repartía volantes; empacaba víveres; recogía los carritos de compras; y limpiaba más derrames en el supermercado más cercano a su departamento de una sola recámara, en un vecindario que no debería ser tan costoso como lo era. Aun así, no le alcanzaba. Aun así, Hero batallaba para pagar todas sus cuentas y permitirse pequeños lujos, como comida o ropa y unos medicamentos sumamente necesarios. 


			El mundo era rudo, pero resultaba mejor cuando había silencio… aun cuando también fuera un tanto solitario.


			—Y esta vez no olvides cerrar la puerta con llave cuando te vayas, idiota.


			Hero asintió enérgicamente. Darren, su supervisor, era un hombre de mediana edad y estatura baja, cabello castaño, ojos llorosos y la complexión de una estrella preparatoriana de futbol americano en decadencia. A Darren no le agradaba Hero, quien era un poco ratonil, escuálido, de ojos grandes, ojeras pronunciadas y cabello negro que lo hacía ver muy pálido, casi enfermo. Claro que Hero no le agradaba casi a nadie. Lo llamaban raro, extraño. Pero no podía darse el lujo de que lo corrieran de otro trabajo por eso. Y no podía dejar que su carácter cada vez más olvidadizo le volviera a costar caro, no cuando ya estaba retrasado con la renta del mes pasado. 


			Se esmeraba por mantener a Darren contento, aun cuando prefería todo lo contrario; por ejemplo, echarle la botella de blanqueador en su carrito… Hero se permitió fantasear un momento con cómo se oiría el grito de Darren si aquella sustancia de pronto se encontrara con su rostro. 


			—¿Qué? ¿Eres retrasado? Deja de asentir así. Vas a sacudir lo poco que te queda de cerebro y entonces sí que tendré problemas contigo. 


			—Lo s-siento, s-señor —tartamudeó. 


			—«Lo s-siento, s-señor» —Darren ladró burlonamente—. De todo tartamudeas como niñita. ¡Actúa como hombre!


			—Sí, s-señor —contestó con una mueca.


			Darren sacudió la cabeza.


			—Es inútil. —Se estiró para darle un capirotazo a la placa con el nombre de Hero, que significa «héroe» en inglés—. «Hero», vaya broma. Recuerda, cierra la maldita puerta, Supermán. 


			Y al fin se fue.


			Hero exhaló con fuerza, relajó los hombros y se recargó en su carrito de enseres para reposar un momento y recomponerse. 


			No siempre había sido así. Alguna vez él tuvo ambiciones más allá de encontrar un repelente que realmente funcionara contra las cucarachas de su departamento. Antes no tartamudeaba, su memoria no fallaba tanto y lograba dormir sin tener pesadillas o terrores nocturnos que lo mantenían fatigado constantemente. No fue sino hasta hacía poco cuando todo esto comenzó y su, de por sí, mala situación empeoró a un grado alarmante porque de pronto oía voces y tenía recuerdos que no podían ser suyos… Por eso se medicaba con esas pastillas terriblemente costosas que lo forzaban a elegir entre la salud mental y otras cosas, como el servicio de electricidad.


			Pateó la rueda de su carrito de limpieza con la fuerza suficiente para volcar varios envases. Era inútil alterarse por cosas que no le importaban a nadie. Pensó que todo siempre podría empeorar. 


			—O mejorar —murmuró.


			—Significativamente, me imagino. 


			Hero se sobresaltó con tanta violencia que casi chocó contra su carrito. 


			En el pasillo de iluminación tenue detrás de él, donde no había nadie, ahora estaba un hombre. Su primera impresión fue que era alto. No de la altura ordinaria de los hombres altos, sino de una altura que, si lo pensaba, se le atribuiría a los dioses.


			Su rostro era… hermoso. Tenía unas pecas inusualmente blancas, como motas de estrellas, y sus ojos eran de un verde tan brillante que eran casi fluorescentes. La mitad de su cabello gris oscuro y salvaje colgaba a la altura de su cintura, mientras que la otra mitad estaba rapada. Era muy delgado, pero fuerte y los dedos largos de su mano izquierda terminaban en garras letales. Hero jamás había visto a un hombre así, con toda la presencia de una sombra, en pantalones ceñidos y una chaqueta estilizada, salpicada de hebillas doradas y cadenas plateadas muy elegantes. Tal vez era un dios, si se considera todo eso. Y más aún, no era real. 


			Hero cerró los ojos. 


			No era la primera vez que veía algo que resultaba no estar ahí al segundo vistazo, como criaturas bizarras con alas, cuernos y piel azul, o fachadas de tiendas que en realidad eran edificios abandonados. Casi siempre esas visiones desaparecían al primer parpadeo. Pero cuando Hero volvió a abrir los ojos, aquel hombre radiante seguía ahí, sonriendo. 


			—Hola —Hero lo saludó porque no sabía qué más decir—. ¿Puedo… ayudarlo? C-creo que no debería estar aquí. 


			El hombre rio emitiendo un sonido como el rechinido de las tablas de un piso. 


			—Ah, no, tienes toda la razón, ¡no debería! Pero claro que… tú tampoco deberías estar aquí. 


			—Claro que sí. Soy el conserje —respondió crispándose. 


			—Sí, claro que lo eres. —La forma en que ese hombre lo miraba lo hacía estremecerse a pesar del calor. Que alguien lo viera así, sobre todo un hombre como ése, cuya atención Hero jamás pensaría ser capaz de atraer—… El conserje, uno que rechazó becas completas de escuelas de mucho prestigio porque a su madre negligente le servía más en casa para cuidar a sus hermanos y porque estaba tan, pero tan desesperado por complacerla. El conserje, uno que entiende lo que sucede aquí mucho más de lo que aparenta, que devora libros enteros sobre teorías científicas y le gusta experimentar lo que aprende de ellos.


			Diablos, ¿acaso este hombre era un policía encubierto? Hero se puso pálido, pensó en el almacén del vecindario de al lado, que le servía de laboratorio improvisado, donde nadie hacía preguntas siempre y cuando pagaran a tiempo. 


			—Mire, esos animales ya estaban muertos —mintió—. ¡Los encontré en el acotamiento de las carreteras! No hice nada malo, yo sólo…


			—Has tenido problemas últimamente, ¿cierto? —lo interrumpió el hombre, cuya sonrisa se afilaba—. Jaquecas… insomnio… lagunas mentales… alucinaciones y sueños vívidos o situaciones que parecen familiares, pero no lo son, ¿verdad? —suspiró, pero no con empatía, sino con una aparente diversión—. Tartamudear es un efecto colateral poco común, lo admito, pero ha habido otros ferronatos como tú que han respondido de forma similar a la supresión de su magia… Que el Alto Consejo Feérico te haya ponderado como insuficiente porque tu poder se quedó encapsulado, tan sólo para que emergiera con tanta fuerza un poco más tarde de lo esperado y se rebelara en contra de tus confines… 


			«¿El Alto Consejo Feérico? ¿Ponderado?». Hero tenía muchas preguntas. ¿Quién era este hombre? ¿Cómo es que sabía tanto de él? ¿De qué tanto hablaba? No parecía un oficial de policía, pero ¿qué otra cosa podría ser? 


			—¿Qué quiere decir con «magia»?


			Ante la mera pronunciación de la palabra, lo recorrió un cosquilleo cálido y placentero; una memoria, apenas presente, aunque fuera de su alcance por muy poco. 


			La sonrisa del hombre se extendió de oreja a oreja y era terrible. Él era terrible. Era hermoso de una manera que parecía difícil de contemplar, pero al mismo tiempo horripilantemente fantasmagórico, lo cual desfiguraba por completo su belleza. Ciertamente era el tipo de persona que le dispararía la ansiedad hasta el cielo. No obstante, Hero estaba absolutamente calmado. 


			—Sabes, creo que mejor te lo muestro —dijo el hombre y dio un paso hacia él. Estiró uno de sus dedos con punta afilada y ladeó la placa con su nombre—. Hero, tu vida ha sido tan dura. Excluido por tu familia, a la deriva de un mundo para el que no fuiste creado, tu astucia, inteligencia y pasión desperdiciadas por servir a los demás. Cansado, hambriento, pobre… Tomé tu magia hace diez años por orden de los que fui obligado a servir. Pero ¿y si te la regreso? ¿Y si restablezco tu posición de héroe para la que claramente naciste? Si lo hago, ¿qué harías por mí?


			Si se tratara de alguien más, Hero se habría reído y lo habría descartado por demente. 


			Esa plática sobre magia era razón suficiente para que un terapeuta le subiera la dosis de medicamento, si acaso pudiera costearlo. Pero había algo en la mirada de este hombre, un aire de gravedad, el tono en su voz… no estaba fingiendo. A pesar de sus provocaciones, no bromeaba, lo decía en serio y, por encima de todo, por primera vez en mucho tiempo, Hero sintió que alguien realmente lo estaba escuchando. Todas las personas con las que había hablado acerca de sus problemas parecían pensar que todo estaba en su cabeza, pero ahí había alguien que no sólo aceptaba que sus problemas eran reales, sino que también parecía capaz de explicar el porqué y eso era… vaya, muy tentador. Hero estaba dispuesto a aceptar la descabellada posibilidad de que la magia existía si eso significaba llegar a la raíz de por qué su salud se estaba deteriorando con tanta rapidez. 


			Además, ése era el sueño de muchos otros como él: enterarse de que nacieron para algo más grande, que el mundo poseía magia, al igual que ellos. Eso debía de ser algo imposible, pero ese hombre… la forma en que de pronto apareció de la nada…


			Y si…


			Hero examinó al misterioso intruso. 


			Respiró profundamente y exhaló despacio. 


			—Lo escucho —dijo, y por primera vez en años, se enderezó, su voz no se quebró, sus manos no temblaron y su mente estaba clara y enfocada. 


			El hombre misterioso extendió el brazo para señalarle la puerta. 


			Esta vez, Hero salió por ella y no cerró con llave a propósito.
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			CAPÍTULO 1
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			Hoy


			El reino mortal – Academia Feérica de Toronto, Canadá


			El piso en el que Arlo estaba de pie era un mar brillante de mármol blanco moteado de negro carbón. Lo habían pulido con sumo cuidado; de su superficie habían tallado cada defecto, cada rasgo, para dejar un lustre helado que nada, ni siquiera los rayos del sol a punto de ponerse provenientes del domo de cristal, podrían calentar. 


			Desafortunadamente, se podía decir lo mismo del Alto Consejo Feérico. 


			Ocho orgullosos faes de las cuatro cortes feéricas conformaban el jurado. Uno de cada facción de seelies: invierno, verano, otoño y primavera; es decir, aquellos feéricos que tomaban poder del día y cuyas cualidades de gracia y responsabilidad por su pueblo eran valorados por la mayoría. Uno de cada facción de unseelies: invierno, verano, otoño y primavera; es decir, aquellos feéricos que tomaban poder de la noche y eran célebres por su misericordia y astucia. 


			Todos ellos miraban a Arlo como si fuera un insecto en su bota. 


			Desde el punto de vista de Arlo, no había diferencia real entre feéricos seelie y unseelie, sin importar lo que cada grupo dijera. Los rostros pétreos frente a ella, por ejemplo, eran iguales: fríos y duros como el mármol bajo sus pies. 


			Los ocho representantes habían sido elegidos para hacer cumplir las leyes del sumo rey y ninguno de ellos era célebre por mostrar compasión. El estar ahora frente a ellos para que la juzgaran le hacía pensar que esa reunión era una mera formalidad: mucho antes de que Arlo expusiera su situación, esas ocho mentes ya habían decidido por unanimidad qué tan «apta» era dentro del mundo mágico.


			Podría decirse que su ponderación no iba muy bien. 


			—No es una cuestión de linaje —dijo el concejal Sylvain, el seelie que representaba la facción de la primavera. 


			Alto y esbelto, su avanzada edad aún no lograba conquistar su vigorosa fuerza. Sus voluminosas túnicas de colores esmeralda y turquesa, ajustadas con oro brillante hacían poco para suavizar los rasgos de su rostro, cuyo encantamiento mostraba su piel del color del marfil. 


			—Nadie cuestiona su consanguinidad, señorita Jarsdel —continuó fríamente—. Usted es la hija de Thalo Viridian-Verdell, no hay lugar para la discusión. La cuestión de este día es si esto tiene relevancia o no. 


			Arlo ya conocía la respuesta a esa pregunta. 


			Ante los ojos del Alto Consejo, lo más relevante era que la mitad de la herencia genética de Arlo era humana. El hecho de que la otra mitad proviniera directamente de una familia fae de la realeza (la mismísima familia real que actualmente ocupaba la cabeza de la comunidad mágica por encima de las demás cabezas y de las demás cortes) era, de hecho, un factor en su contra. Los faes se enorgullecían en gran medida de que su sangre no estuviera diluida: la sumamente larga línea de la familia Viridian estaba compuesta únicamente por faes y nada más. No tenían otros seres mágicos entre sus parientes, esos feéricos que poseían rasgos animales o naturales, como corteza en lugar de piel u hojas en lugar de cabello. Ciertamente, los Viridian tampoco tenían parientes humanos, no hasta que la madre de Arlo se casó con uno y poco después dio a luz a Arlo. Al menos ella se parecía a los faes; se estremeció al pensar cuánto peor la tratarían si su herencia mágica viniera de algo más. 


			Ella era la primera ferronata de la realeza en una familia cuya «pureza» databa desde antes de la Reforma Mágica, cuando las cortes ni siquiera se habían concebido, mucho menos conformado, y todo lo que existía eran facciones de seelies y unseelies en conflicto. Desafortunadamente, había heredado muy poco de la familia de su madre. Poseía tanta magia como una caja de limones. Le había costado tanto trabajo ir al paso de los demás en la escuela primaria faerie local, que su madre, compadeciéndose de ella, terminó por cambiarla a una escuela humana. Para el Consejo estos antecedentes de Arlo eran de suma importancia, pero para su desgracia, no la ayudaban. 


			Se esforzaba por ocultar una mueca de preocupación y mantener la vista al nivel de las miradas del Consejo. Sus ojos, brillantes e imponentes como el jade, eran de lo poco que hacía imposible cuestionar sus lazos con la familia Viridian. Pero en momentos como ése, deseaba haber heredado la habilidad de su madre para cambiar su mirada a una fulminante. 


			—El que yo sea… una… Viridian… debería importar —se oyó decir en una voz empequeñecida debido a las náuseas y los nervios—. Tal vez mi magia no sea muy fuerte, tal vez tenga mucha más sangre férrea de mi padre de lo que les gustaría a ustedes, pero aún puedo alterar y ocultar mi apariencia con encantamientos eficientemente y poseo suficiente visión como para reconocer los encantamientos de otros feéricos…


			Su madre y su primo le habían ayudado a preparar ese discurso. Pero Arlo sabía que nada le ayudaría a fingir que era algo más que terriblemente ordinaria. La única excepción era la fuerza de su habilidad para sentir la magia a su alrededor. Pero ése era un truco que cualquier fae podía hacer y por mucha maestría que ella tuviera en esa cualidad, no le ganaría muchos puntos ese día. Su poder, en general, era tristemente débil, aunque sí tenía lo mínimo indispensable para calificarse como mágica común en su comunidad. Si lograba que el Consejo solamente se fijara en los hechos, debían concederle eso al menos. 


			—Estando al borde de la adultez posee menos talento de lo que un duende infante podría realizar por mero instinto —arguyó la concejal Siegel, la seelie que representaba a los de Otoño. Sus ojos duros como el ámbar miraban a Arlo con severidad y su tono era adusto—. Además, alcanzó los dieciocho años con apenas los rudimentos básicos de magia debido a que ha pasado demasiado tiempo bajo la tutela de humanos. Dígame, señorita Jarsdel, ¿de qué se perdería usted si el Consejo deliberara en su contra?


			A Arlo se le secó la garganta, tal como las hojas coloridas entretejidas en la túnica de la concejal. 


			Iban a negarle el estatus, a pesar de que tenía magia suficiente y deseaba con fervor seguir perteneciendo a la comunidad mágica. 


			—Concejal Siegel —rogó—, por favor, ustedes no… ¡no pueden! Si deliberan en mi contra, si aíslan mis poderes y borran mi memoria… mi familia… mi madre y mis primos… ¡los olvidaría! Si fallan en mi contra, me perderé la mayor parte de lo que me hace ser quien soy.


			Arlo tenía mucho que perder si el Consejo no sólo le negaba la ciudadanía feérica, sino también la inclusión a la comunidad mágica en general. Aún no sabía si ser ciudadana feérica, con sus reglas de exclusión y responsabilidades, era lo que quería, pero sabía sin lugar a dudas que no quería ser expulsada de la magia en su totalidad. No quería olvidar la verdad de su familia o que la magia había sobrevivido al colapso de la memoria humana donde alguna vez existió. 


			La concejal Siegel arqueó una de sus cejas castañas.


			—Mantenga sus dramas a raya, señorita Jarsdel. Usted seguirá siendo quien es y no olvidará a su familia. Solamente olvidaría lo que no es necesario que recuerde. Su padre aún la recuerda, ¿no es así?


			Su padre.


			Los matrimonios entre faes y humanos debían ser aprobados por las cortes, pero en tal proceso había una salvedad: si el matrimonio terminaba, el cónyuge humano debía renunciar a todo lo que había aprendido sobre la comunidad mágica. Fue el padre de Arlo quien decidió iniciar el proceso de divorcio. Renunció voluntariamente a sus recuerdos porque, según entendió Arlo, había desarrollado un gran resentimiento por la magia y por quienes tenían algo que ver con ella.


			Pero su padre sí la recordaba. 


			Aunque Arlo no podía decir que tenían una buena relación, no con el miedo constante y molesto en el fondo de su mente de que su padre la odiaría si en algún momento recordaba el porqué de su aversión. Encima, estaba exhausta de tanto esfuerzo por asegurar que no saliera a la luz nada acerca de la comunidad mágica frente a él o cualquier humano. Arlo no quería que nadie más de su familia tuviera que pasar por lo mismo, así como tampoco deseaba renunciar a algo que había formado parte de su vida durante dieciocho años completos. 


			No podía más que creer que el Consejo no sería innecesariamente cruel. 


			—Sí, señora, él me recuerda, pero…


			Del estrado emanó un aire de finalidad. El intento desesperado de Arlo por explicarse falló con todo y su valentía. 


			—Si no tiene nada más que decir en su defensa, señorita Jarsdel, ¿tal vez el Consejo pueda continuar con la audiencia? —declaró la concejal Siegel. 


			Arlo no podía quedarse así, pasmada, de pie y con los ojos abiertos, y la angustia recorriéndola como anestésico.


			El concejal Sylvain abrió la boca para retomar la palabra y anunciar el veredicto, entonces la puerta detrás de Arlo se abrió súbitamente de par en par. Ella se sobresaltó y giró para enfrentar la fuente de tal disturbio, mientras que, a sus espaldas, el Consejo murmuraba con irritación.


			—¿Pueden creer este tránsito en domingo? —dijo el intruso a modo de saludo. 


			El alivio en Arlo fue tan profundo que casi la tiró al piso. 


			Su primo hermano con una generación de diferencia, Celadon Cornelius Fleur-Viridian, era el menor de los tres hijos de su tío abuelo, el sumo rey. Era brillante y revoltoso en igual medida. De muchas maneras, también era el peor modelo a seguir para una chica que apenas cumplía los dieciocho, pero era lo más cercano que tenía a un hermano, y aunque era tan sólo unos años mayor que ella, la lentitud a la que envejecían los faes los hacía ver más o menos de la misma edad. 


			—¡Sumo príncipe Celadon! —escupió el concejal Sylvain, con deferencia tanto indignante como resentida hacia el superior mucho más joven que él. 


			—Ésta es una audiencia cerrada, señor, limitada únicamente al Consejo y a la señorita Jarsdel. Está usted fuera de lugar, su señoría. Debo insistir, con toda reverencia, que por favor salga de la sala inmediatamente.


			Arlo vio cómo Celadon cruzaba aquel océano de mármol con paso firme hacia ella. 


			El sumo príncipe se deleitaba en alebrestar a la aristocracia, aún así, Arlo no conocía a nadie que atrajera más miradas que él.


			De todas las razas de los feéricos, la apariencia de los faes era la más similar a la humana (aunque ellos insistían que los humanos eran los que se parecían a ellos). Esa similitud se exageraba hasta el colmo debido a su abrumadora belleza, incluso entre los feéricos más apuestos, Celadon era excepcionalmente guapo. Miembro de sangre pura de la Corte de la Primavera, era alto y esbelto, de piel muy blanca y facciones afiladas como cristal cortado. Como parte de los Viridian, compartía los labios curvilíneos, los ojos color jade y el cabello rojizo que se ondulaba alrededor de orejas y nuca, tal como sucedía con su padre.


			Al igual que todos los faes de sangre real, ésta brillaba por debajo de su piel. Aun a través de su encantamiento, emanaba un resplandor verduzco, suave como el crepúsculo, el color que lo marcaba como un unseelie. Si la herencia de Arlo hubiera sido más intensa, ella tendría el mismo resplandor, pero lo único que demostraba su parentesco eran sus ojos. 


			Era mejor que nada, y a pesar de lo que Arlo había heredado de su padre —cabello rojo cenizo, estatura baja y complexión robusta—, su primo nunca la había tratado como algo menos que una verdadera Viridian. Los ojos de Arlo se humedecieron de emoción al ver a Celadon, despreocupado como siempre, irrumpiendo en la sala con sus jeans ajustados y camisa desabotonada, con la actitud usual de alguien que acaba de llegar a una sesión de fotos glamurosas. 


			Sylvain tenía toda la razón. Ni un príncipe era la excepción a las reglas. 


			Arlo se dio la vuelta para encarar al Consejo y se dio cuenta de que ellos no estaban impresionados en absoluto. 


			—Claro, con gusto me mantendré lejos de sus asuntos —contestó Celadon agraciadamente, incluso sonriendo de oreja a oreja—. Estoy seguro de que preferirían volver a los temas de mayor importancia que esto. —Alzó la muñeca y con un golpecito activó la pantalla de su Apple Watch—. Sobre todo porque ya se han tomado bastante tiempo con la ponderación de mi prima.


			Desde su reloj se comenzó a reproducir un video que se había hecho viral en su comunidad apenas hacía unos días. 


			—…Tomen medidas o nosotros lo haremos. No nos dejaremos abatir. No van a silenciarnos. Si las cortes continúan descartando la importancia de este problema por lo que realmente es, ¡lo único que lograrán es que la Asistencia se vuelva aún más osada en sus intentos por revelar su corrupción! El pueblo es quien les da poder. Les aconsejamos que empiecen a demostrar que se preocupan por ellos en lugar de sólo por ustedes mismos.


			Arlo se quedó pasmada, apenas podía respirar al ver la reacción del Consejo ante el descaro de Celadon. 


			La Asistencia…


			La comunidad mágica había creado todo tipo de artilugios para contrarrestar la tecnología humana según sus necesidades, pero la Asistencia (un grupo clandestino de justicieros cada vez más más grande, dedicado a proteger a los feéricos comunes) era muy atrevida con cómo usaba la tecnología para sus fines. En vista de los crecientes rumores sobre una serie de asesinatos de ferronatos por todo el mundo mágico (y por el hecho de que el sumo rey no parecía estar haciendo nada al respecto), la Asistencia había decidido publicar emisiones guerrilleras acerca de los asesinatos en sitios web de humanos, como YouTube. La Corte de la Primavera de los unseelies ahora tenía una división entera dedicada a encontrar y eliminar todos estos videos antes de que los humanos empezaran a sospechar que eran algo más que falsas alarmas. 


			«Innecesario», susurraban muchos en la comunidad feérica por lo bajo, y Arlo estaba de acuerdo. «Para el sumo rey es más importante acabar con la Asistencia que descubrir quién está matando a estas personas».


			—En British Columbia acaban de encontrar muerto a un chico ferronato —informó Celadon con mucha menos amabilidad que hacía un momento—. Y aunque aún está muy lejos de Toronto, la situación acaba de llegar al traspatio del mismísimo sumo rey. Estoy seguro de que la Asistencia se equivoca, ciertamente ustedes están tan preocupados por estos asesinatos como el resto de nosotros. 


			Los miembros del Consejo se removían en sus asientos con incomodidad, tanto porque Celadon estaba dando a entender que eran negligentes ante los asesinatos, como porque les recordaba que no era tan fácil acabar con la Asistencia como esperaban en un principio, cuando el grupo comenzó a llamar la atención de más gente. La reacción de Arlo fue, entonces, sentirse aún más incómoda, pues temía que esa acusación no tan sutil aminorara las probabilidades de que su ponderación fuera favorable. 


			Cuando comenzó el escándalo de los asesinatos, las cortes insistieron que las víctimas eran humanas, no ferronatas, y por lo tanto no era de su incumbencia. Pero cuando quedó claro que los muertos eran, de hecho, ferronatos y aun así las cortes siguieron sin actuar, creció la tensión entre las comunidades de ferronatos, faeries y faes a un grado sin precedente. 


			Si era cierto que el caso más reciente había sucedido en Canadá, es decir, en el territorio de los unseelies de primavera, su gobierno ya no podía darse el lujo de no hacer nada. El Alto Consejo Feérico quedaría forzado a investigar posibles culpables, por lo que estarían bastante ocupados sin tener que intimidar a Arlo durante más tiempo del necesario para su ponderación. Sin embargo, escupirles sus fallas en la cara y apresurarlos probablemente no era la mejor forma de forzar una deliberación. A juzgar por las expresiones del jurado, no era la manera para nada. 


			—No —continuó Celadon—, yo sólo vine a recoger a mi prima. Después de todo, hoy es su cumpleaños y su familia quisiera celebrarla con el poco tiempo que le hayan dejado. —Alzó su reloj todavía más para exagerar su punto y luego sacudió la cabeza con desesperación—. Mis disculpas por la interrupción, concejales. Que todos ustedes tengan una buena noche. 


			Las cosas jamás serían tan sencillas, aun si Celadon no los acabara de regañar como si fueran niños. El mismísimo sumo rey podría ir a interceder por Arlo e incluso así dudaba que eso hiciera alguna diferencia. De todas formas, Celadon la tomó de la muñeca y comenzó a llevarla hacia la puerta. 


			El concejal Sylvain se levantó bruscamente de su asiento y en su rostro se encendió un resplandor de sangre azul a pesar de su encantamiento. 


			—¡Sumo príncipe Celadon! —retumbaron como rayos las palabras del concejal. 


			El príncipe mantuvo a Arlo tomada de la muñeca, pero volteó una vez más hacia el estrado.


			—Concejal Sylvain —contestó con la ligereza del aire, aunque, también, con la gravedad del humor de la sala. 


			—Parece que usted cree que el asunto aquí tratado ya terminó.


			—¿No? Ay, perdóneme, concejal, pero la inspección de mi prima debió terminar hace una hora y en estos momentos se acerca peligrosamente a una interrogación. 


			La acusación implícita de Celadon hizo que la concejal Chandra se levantara de su asiento con el rostro, moreno como la arena, lleno de desagrado.


			—Ponderar el valor de una joven ferronata no es un asunto trivial, su señoría. 


			—Disculpe, ¿el valor?


			Chandra no se dejó intimidar. 


			—Las leyes a las que debemos atenernos quizá parezcan severas, pero son nuestras leyes por una razón. El caso de Arlo Jarsdel no es sencillo. Para una joven ferronata con casi nada de magia nuestro mundo podría resultar difícil en el mejor de los casos. ¿No sería acaso mejor establecerla en un sendero que le ayude a florecer? ¿No conviene remover los conocimientos que no le ayudarían? Hemos acuñado estas leyes para mantener a las personas a salvo, su señoría. Usted lo sabe. 


			Celadon permitió que se extendiera el silencio en la sala por más tiempo del que sería cómodo para los presentes. Incluso Arlo se removió en su lugar, con el corazón retumbando por el pánico. 


			No lo habían dicho tal cual, pero esto era lo más cerca que se encontraban de dejar entrever su veredicto: condenar a Arlo a un destino que ella nunca elegiría si su vida realmente dependiera de sí misma. 


			—¿A salvo? —El príncipe miró de reojo a su prima, incrédulo. Cuando regresó la mirada hacia el Consejo, su ceño estaba fruncido—. Me confunde, concejal Chandra. Usted habla como si ya hubieran decidido expulsarla.


			Los ojos oscuros de la concejal Chandra resplandecieron ante el silencioso desafío.


			—Es demasiado humana.


			—Seguramente su omnisciencia les permite saber que su madre es sobrina de mi padre, el sumo rey. Arlo es humana. También fae. 


			—Sí, pero sea como sea, eso no tiene relevancia tratándose de su poder. —La chica sintió una punzada en el estómago. Chandra tomó impulso y continuó—: La sangre de su padre impera. Si bien tiene magia, es tan poca que sería incluso mejor que no la tuviera. A pesar de que nuestra deliberación le parezca perjudicial, su señoría, debe entender que es mucho más favorable que la señorita Jarsdel persevere dentro de la humanidad a que se pase la vida tratando de estar a la altura de las sombras excepcionales de la familia de su madre. 


			—¡Suficiente! —ordenó Celadon. 


			Con más frecuencia de lo pensado, el mundo veía a Celadon Viridian como un principito mimado que apenas estaba saliendo de las garras del dramatismo de la adolescencia. Y en algunas ocasiones era cierto, sobre todo cuando tenía ganas de hacerse el difícil, pero en general, era una imagen que él cultivaba a propósito. Esa imagen implicaba que la gente (insensatamente y con frecuencia para su desgracia) asumiera que él era un tanto soso. Ahora sentía que iba ganando al lanzarles una mirada más que intimidante que dejó a todos en el Alto Consejo Feérico clavados a sus asientos, titubeando. 


			—Lo que Arlo trate de hacer es su decisión. Y esto es, de hecho, la ley a la que ustedes se atienen con tanto fervor. Ya le han cerrado un sendero al prohibir la alquimia, un talento natural en ella por ser hija de magia y hierro. Pero sin duda ha demostrado los requerimientos mínimos de aptitud en otras áreas para satisfacer los estándares de nuestro gobierno supremo. Quizá para ustedes sea algo nimio, pero apostaría mi vida a que su habilidad para sentir la firma mágica en otros va más allá de lo que ustedes, el Consejo, serían capaces de sentir en colectivo. Por muy escasa que sea la magia en alguien, las cortes deben protegerla y guiarla si acaso la persona decide someterse a sus designios. Ésa es elección de ella, concejales, no de ustedes, como claramente lo han olvidado. 


			Hizo una pausa para mirar con severidad a cada uno de los miembros del Concejo; Arlo sintió que poco a poco recobraba el aliento. Celadon forzaba el cauce de la conversación hacia el argumento que él le había ayudado a formular y lo hacía con mucha más convicción que lo que sus nervios le hubieran permitido a ella. No era la primera vez que se encontraba deseando tener un poco más de valentía, como la que su primo y su familia tenían. 


			—Si eso no basta para satisfacer sus dudas, permítanme recordarles algo más: sí cuenta, y mucho, que la aquí ponderada sea de sangre de la casa Viridian. Yo mismo, por ejemplo, maduré tarde. Yo, un fae, hijo del sumo rey Azurean, comencé a mostrar la mínima afinidad hacia el aire, el elemento de mi corte, hasta hace casi dos años, cuando alcancé mi maduración, a los diecinueve. Y fue apenas hace unos meses cuando descubrí que poseía el don adicional de esa afinidad.


			Todos los concejales comenzaron a moverse de posición en sus asientos del estrado cuando se dieron cuenta de hacia dónde iba este argumento. Arlo se encontraba igualmente incómoda. 


			—Como ustedes saben —continuó Celadon—, ubicamos la línea de tiempo de maduración de los ferronatos en los estándares humanos de pubertad. Se espera que su magia se desarrolle antes de los dieciocho años de edad, pero esto no sucede entre los feéricos, ¿cierto? Así no sucede con los nuestros, muchos de los cuales apenas pueden jugar con ráfagas de brisa, chispas eléctricas o pequeñas explosiones de llamas antes de llegar a cierta madurez, lo cual puede pasar entre los dieciocho y los veinticinco años. 


			Arlo quería rogarle que se detuviera, quería recordarle que ella era solamente Arlo y que si bien él había sido una clara excepción, ella evidentemente no lo era, pero su creciente incomodidad la había dejado sin palabras.


			Él ignoró la obvia vergüenza de su prima. 


			—Para la mayoría de los faes, esta pequeña magia elemental es lo único que pueden hacer, además de la visión básica y los encantamientos que cualquier feérico puede ejercer. Incluso puede suceder que no todos los faes desarrollen un auténtico don elemental, ¿verdad? No todos poseemos la fuerza requerida para manipular a otros con el agua de sus cuerpos, o crear armas de los elementos, o extraer secretos del aire. ¿Acaso no se les ha ocurrido que lo que está retrasando la herencia mágica en Arlo Jarsdel más que su humanidad es su biología feérica?


			Finalmente, Arlo rompió su silencio. 


			—¡Cel! —le susurró con urgencia mientras le daba unos jaloncitos a la manga de su camisa. Le habían dado infinidad de vueltas a este tema, él insistía con vehemencia que tal vez ella era completamente feérica, no obstante ella no estaba cien por ciento convencida. Pero por más que discutieron al respecto, él no cedía en ese punto—. Cel, no creo que ahora sea el momento para sacar esto a colación. En realidad no tenemos nada para respaldar esta suposición. Yo no…


			—Ahora es el momento perfecto para hablar de esto —contestó él por lo bajo—. Lo que sea que nos ayude, ¿cierto, Arlo?


			Sí, usarían lo que fuera que les ayudara a tener la aprobación del Consejo. Lo habían decidido antes de entrar a la audiencia. Pero jugar una carta de la que ella no estaba segura era como prometer algo que no podía cumplir. Con los feéricos, una promesa incumplida equivalía a mentir, porque si bien los feéricos podían mentir, lo evitaban con la misma intensidad con la que eludían el hierro. 


			—Está bien, pero sólo… Por favor no empieces a gritarle a las personas que en este momento están deliberando si deberían expulsarme del «negocio familiar» —susurró, tratando de inyectarle un poco de ligereza al momento con la esperanza de que eso la ayudara a disminuir su pánico.


			Pero no fue así. 


			En la sala, la tensión incrementaba tras el discurso de Celadon. El concejal Sylvain ondeaba una mano señalándola.


			—¡Mírela! —soltó furioso—. La sangre en sus venas es roja, no azul, no es feérica, y no posee ningún rasgo que la convierta en una de nosotros. Es humana, sumo príncipe Celadon, y no podemos hacer una excepción simplemente porque a usted le complace usar sus influencias para llamar la atención. 


			Varios concejales voltearon hacia Sylvain, horrorizados. 


			Arlo lo miró boquiabierto, su rostro estaba pálido, de un blanco platinado, ante la inmensa falta de respeto que no pudo evitar frente a alguien tan importante como el sumo príncipe. 


			—Gracias, Briar Sylvain —respondió Celadon, con un tono tan suave como su sonrisa, aunque la amenaza en ambos era inequívoca; sus ojos color jade resplandecieron—. Empezaba a pensar que no era lo suficientemente valiente para decirme a la cara lo que susurra a mis espaldas. 


			Más allá del desafortunado comentario, a Arlo no le sorprendía el exabrupto de Sylvain. El término ferronato se debía a la oxidación del hierro que hacía que la sangre de los humanos se volviera roja una vez que tenía contacto con el oxígeno en el aire. La sangre de los feéricos, en cambio, no tenía hierro y era azul, incluso cuando se derramaba. Numerosos faes aún veían como alta traición que su sangre se mezclara con la humana, sobre todo por el cambio de color que esto provoca y Sylvain era un claro ejemplo de la pervivencia de tal prejuicio. 


			Sin embargo, eran más numerosos los faes que no le daban tanta importancia al color de la sangre, e incluso consideraban una conducta detestable que otros lo hicieran, sobre todo tratándose de miembros del Alto Consejo Feérico. También, ese tipo de comentarios era de lo peor que se podía decir frente a un príncipe poderoso al que se acababa de insultar y cuyo tiempo libre, además, dedicaba a defender los derechos de los ferronatos. Más aún, bajo un clima político inestable, si se esparcía el rumor de que uno de los concejales había mostrado conductas elitistas… Arlo no tenía idea de qué podría pasar.


			En un intento por contener la situación, Nayani Larsen, la ministra del Consejo, se levantó de su asiento al fin, y arrebató la palabra del concejal Sylvain en desgracia. Para Arlo era extraño que una representante unseelie de la primavera pareciera el miembro más bondadoso entre los concejales, pero su profunda mirada del color de la avellana y rostro leonado y cálido mostraban una genuina indignación en favor de Arlo.


			—El Consejo pide disculpas por el comentario del concejal Sylvain y le asegura que esto no se quedará impune —dijo, y al hacerlo se le abrieron las narinas del enfado, como si gustosamente quisiera ahondar en su obvio resentimiento hacia las palabras de su colega primaveral y apenas lograra contenerse—. No quisimos faltarle el respeto a usted o a la señorita Jarsdel. Desde luego, está en lo correcto, su señoría: esta decisión le corresponde a ella. Ha demostrado que heredó la magia suficiente para tener un lugar en las cortes. Sin embargo, usted debe estar de acuerdo con que no ha dado razón para que se le otorgue un estatus más elevado. Sería, pues, un abuso de poder cederle el derecho al grado de fae cuando no ha cumplido con ninguno de los requerimientos. 


			—«Salvo por el hecho de que sí es fae porque nació en una de las ocho casas fundadoras —reiteró Celadon, irritado. 


			—Salvo por el hecho de que sí es fae —asintió la concejal Larsen—, porque nació en una de las ocho casas fundadoras». Esto es algo que el Consejo no pasará por alto. 


			Solamente su marido, el hombre a un costado de la concejal Larsden, de baja estatura para los estándares feéricos, rubio y de piel dorada, no se mostró sorprendido ante sus palabras. Los demás la miraron confundidos. 


			—Arlo Jarsdel. 


			Arlo sintió cómo todas las miradas de la sala ahora se enfocaban en ella. 


			Si antes había tenido dificultad para respirar, no era nada comparado con los mareos que sentía ahora que era el centro de atención del Consejo. 


			—¿S-sí, ministra?


			—Tal como la ley lo dicta, tiene que elegir: puede apegarse a su herencia humana y renunciar a sus conocimientos sobre la existencia de las cortes. No obstante, con su herencia mágica basta para tener el derecho de elegir si mantiene estos conocimientos y conserva la ciudadanía en la Corte de la Primavera de los Unseelie, si así lo desea. No reconoceremos su estatus feérico, pero tendrá un lugar en la comunidad mágica. 


			Como agujas cosquilleándole la piel, un gran alivio invadió a Arlo y sus piernas comenzaron a recobrar sensibilidad. No podía creer lo que escuchaba. Después de todo por lo que había pasado esa noche, al final realmente había logrado que no la expulsaran. 


			Arlo tenía la respuesta en la punta de la lengua. Sabía con exactitud lo que quería y estaba a momentos de declararlo, pero la concejal Larsen aún no terminaba. 


			—Sin embargo, le presentamos una tercera opción. Una especie de arreglo, si así lo quiere ver. En razón de la familia de la que heredó su magia, el Consejo reconocerá la posibilidad de que tal vez tenga, por ponerlo en términos del sumo príncipe, «biología completamente feérica». Usted no es el primer ferronato en tener consanguinidad con la realeza feérica y ninguno de ellos ha presentado aún el ciclo estándar de madurez feérica. Pero, por respeto a la casa de nuestro sumo rey, le extenderemos la opción de postergar esta decisión. 


			Todos los rostros del jurado mostraron conmoción. 


			Arlo se sintió aún más mareada.


			¿Postergarían el veredicto de hoy? ¿En verdad iban a ceder ante los desesperados intentos de Celadon de demostrar que Arlo podría obtener el grado de fae y un lugar en el linaje de los Viridian?


			—Yo… eh… ¿Hasta cuándo, su señoría?


			—De elegir esta opción, el Consejo reanudará esta audiencia en el día que marca el inicio de su año veintiséis. En ese momento tendrá lugar su ponderación. Si para entonces su herencia de fae se ha manifestado como debería, le otorgaremos los privilegios completos del estatus de la sangre real que corre por sus venas. Pero, si para entonces no ha madurado, sus opciones volverán a ser las de hoy: humana o ciudadana mágica ordinaria. 


			—¿Y qué hará hasta entonces? —preguntó una nueva voz desde el fondo de la sala.


			Sin poder evitarlo, Arlo se dio la media vuelta. 


			Ahí, en el umbral, donde la puerta aún estaba abierta desde la interrupción de Celadon, estaba Thalo, su madre.


			Su madre y Celadon eran sorprendentemente parecidos, a pesar de que eran primos. Ella se veía mucho más joven que su edad, cuarenta y dos años. Tenía el mismo tono de piel y resplandor crepuscular que Celadon, la misma estatura prominente, cabello rojizo y facciones igualmente atractivas. Era lógico suponer que eran hermanos, si bien los hermanos eran el sumo rey y la princesa Cyanine, la madre de Thalo. 


			Otros tres faes, elegantemente vestidos y mostrando curiosidad ante el proceso inusual, se habían acercado al umbral de la sala para asomarse. Rápidamente se enderezaron cuando se dieron cuenta de que Thalo había atraído las miradas hacia esa parte del salón y los demás notaron que estaban espiando, pues en realidad eran el personal asignado a asegurar que la audiencia se mantuviera privada. 


			La concejal Larsen arqueó una ceja. 


			Nadie dudó que Celadon considerara que las reglas aplicaran para otros y no para él, pero esperaban una conducta diferente de parte de Thalo, pues ella era la espada del sumo rey, la generala de su Guardia Real, y la cabeza de la Fuerza Policiaca Falchion. 


			—Hasta entonces —continuó Larsen agraciadamente—, quedará pendiente su estatus como adulta en las cortes y le permitiremos continuar como hasta ahora: miembro feérico en periodo de prueba, únicamente espectador de nuestros asuntos, hasta su próxima ponderación. 


			Si bien trató de mantener una expresión neutral, Thalo miró a Arlo con ojos esperanzadores.


			—La decisión es de Arlo —expresó. Su aliento entrecortado lo decía todo.


			—Así es —dijo Gavin Larsen, esposo de Nayani y representante seelie del verano, con una expresión más que divertida ante los acontecimientos—. ¿Y cuál es la decisión de Arlo?


			¿Cuál era la decisión de Arlo?


			El Consejo podría borrar sus memorias y ella saldría de la sala como humana por el resto de su poco natural larga vida. Eso era justamente lo opuesto a lo que deseaba. 


			Podía elegir la bendita ciudadanía común y dejar que su vida siguiera como originalmente lo había planeado. No tendría la gloria del rango de fae, ni podría estudiar en universidades para faes, tampoco tendría un puesto en el palacio o algo superior a la ayuda general. Pero al menos conservaría un lugar en ambos mundos, el de su madre y su padre, y sus recuerdos quedarían intactos. 


			O, podría elegir la tercera opción: postergar.


			Postergar este proceso significaba prolongar su purgatorio adolescente, excluida de todo lo que tuviera que ver con las cortes hasta que el Consejo reanudara su audiencia dentro de ocho años, tan sólo por la posibilidad de obtener la ciudadanía feérica. Y aunque terminara siendo efectivamente fae, eso significaría más secretos en su vida y menos contacto con un mundo que no quería perder por completo, aunque sería aceptada. No podía seguir siendo una decepción para la mayoría de las personas que amaba. Sería reconocida como parte de la realeza, se le permitiría vivir en el palacio y podría disfrutar de todos los privilegios de los faes: las fiestas, los estudios, la decadencia, el respeto…


			Pero en su opinión, sólo había dos caminos concebibles en su futuro. Seguramente el Consejo estaba concediéndole un capricho a Celadon ante la posibilidad de que pudiera hacerles la vida miserable por el comentario de Sylvain. Era muy poco probable que Arlo fuera un fae capaz de poseer magia ahora. Sin importar lo mucho que ella y su familia habían intentado sonsacarle la magia, ella simplemente no mostraba ni pizca de potencial en ese aspecto. 


			Pero, «y si…», parecía susurrar su corazón. 


			«Y si…».


			—Elijo postergar la ponderación.


			La decisión brotó de su boca en la primera afirmación firme que había hecho en todo el día, dirigiéndose a una esperanza que había mantenido guardada durante mucho tiempo.


			El concejal Larsen asintió y el asunto concluyó tan abruptamente que dejó a Arlo patidifusa. 


			—Postergación aceptada. El caso de la ciudadanía feérica de Arlo Jarsdel se reanudará dentro de ocho años a la fecha de hoy, el quinto día de mayo, compareciendo Arlo Jarsdel y únicamente Arlo Jarsdel.— Hizo una pausa para mirar directamente primero a Celadon y luego a las personas en el umbral—. El Consejo declara terminada la sesión. Pueden retirarse. Todos ustedes. 


			CAPÍTULO 2
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			El luminoso Palacio del Verano era un espectáculo radiante. Piedra brillante y vidrio pulido. Frescos elaborados que parecían tener vida. Techos abovedados, muchos de ellos hechizados para que parecieran el cielo soleado. Salones inmensos chapados con oro e incrustados con joyas que evitaban que fuera oscuro, incluso de noche, puesto que sus caras refractaban la luz. Pero a pesar de todo su esplendor, Aurelian jamás había olvidado su primera impresión de este lugar… o de las personas que lo llamaban hogar.


			«Mientras más brilla la luz, más oscuras son las sombras…».


			—¡Cuarenta y siete días! Eso es todo lo que queda entre hoy y el solsticio de verano, una celebración que este año nos atañe organizar a nosotros. Cada líder de cada corte, incluyendo al mismísimo sumo rey Azurean, asistirá y la Estrella Oscura ha soltado a un trol taurino en nuestro vestíbulo —Riadne Lysterne, reina de la Corte del Verano de los Seelies habló con una voz tan queda como las aguas en calma. No necesitaba gritar, cada una de las personas en la sala podía oírla a la perfección, petrificados debido a la mirada fulminante que les dirigía uno a uno—. La escalinata: destruida. El candelabro: hecho trizas. Los pilares, los acabados, el piso, el techo: ¡todo el lugar está en ruinas! Así que repito: ¿quién se rio?, ¿quién pensó que esto tenía gracia? No lo diré de nuevo.


			Aurelian hervía por dentro. La mayoría de los sirvientes de la reina eran feéricos sidhe, pero también tenía unos cuantos empleados feéricos lesidhe. Desde luego que no había diferencia visible entre un sidhe y un lesidhe, excepto por el hecho de que los lesidhe tenían ojos del color del oro en diferentes matices e intensidades. Lo que los diferenciaba era su magia. Los feéricos sidhe estaban relacionados con los elementos como el hielo, el agua, el fuego, la electricidad, la tierra, la piedra, el viento y la madera. La magia de los lesidhe se relacionaba con el éter, la fuerza que mantenía unido al universo entero. Su poder era el que los humanos solían relacionar con el mundo de los seres mágicos. Un lesidhe podía agitar la mano como si fuera una varita y conjurar magia de todo tipo, como hacer que los objetos levitaran o conjurar ilusiones más elaboradas y limpiar desastres en un parpadear de ojos. 


			Lo cual significaba que, aun si la reina aterrorizaba a su personal, el desastre del vestíbulo podía arreglarse de un día para otro. 


			Aunque decir esto en voz alta sería un grave error, Riadne estaba alterada: la luz que dominaba como reina del verano resplandecía como un aura visible, y cuando estaba de este humor, podía escalar de mal a peor con la más mínima incitación. 


			—Ah, perdón, madre. Fui yo. 


			Aurelian habría refunfuñado de no ser porque Riadne se dirigió de inmediato hacia su hijo, Vehan, que estaba justo delante de él. El príncipe no fue quien se rio y, por lo tanto, desató la furia de la reina, pero Vehan Lysterne sabía mejor que nadie el grado a lo que esto escalaría si se le dejaba fuera de control, después de todo era un zonzo bonachón. 


			—¡Vehan!


			—¡Perdón! —Vehan alzó las manos como gesto de rendición—. Perdón, es que… fuiste tú quien les dijo a las otras cortes que tal vez la Estrella Oscura estaba involucrada con las muertes recientes de todos esos ferronatos; no debería sorprenderte que ella se vengara, ¿o sí?


			Ya eran casi doce los casos de ferronatos que habían aparecido muertos tan sólo en territorio seelie del verano. Llamarlos asesinatos era demasiado sutil: mutilados al punto de no poder reconocerlos era una mejor descripción… pedazos de ellos esparcidos en diferentes ubicaciones… sin pistas de quién podría ser el siguiente objetivo, excepto que todas las víctimas eran infantes ferronatos. El mayor de entre ellos tenía tan sólo diecinueve años. Aurelian no podía culpar a la comunidad ferronata por protestar ante la falta de acción de la Corte. Tampoco podía culparlos por solicitar la ayuda del único grupo al que parecía importarles, una operación ilegal conocida como la Asistencia. Los faeries y faes, incluso otros humanos que conformaban sus filas trabajaban arduamente para que cada caso nuevo se hiciera del conocimiento público y así no pudiera pasarse por alto o ser encubierto. Fue justamente la intromisión de la Asistencia lo que obligó a la más reciente reunión entre el Alto Consejo Feérico y los líderes de las cortes. En un esfuerzo por apaciguar a la comunidad, el Consejo había accedido a la inusualmente súbita decisión del sumo rey de nombrar a la infame Estrella Oscura como posible responsable, como lo sugirió Riadne. Sin embargo, Aurelian sospechaba que incluso la reina no creía del todo que la Estrella Oscura estuviera involucrada. 


			Era curioso notar lo hábiles que se habían vuelto los faes para mentir sin que se notara.


			—La admiras. —Si acaso había halagos en el tono de Riadne, eran sarcásticos.


			—¡No, no la admiro! Es sólo que dudo que realmente haya hecho lo que le imputan. Si yo fuera ella, tampoco estaría contento. Digo, sí que es una amenaza; ha estado aterrorizando a la comunidad mágica durante más de un siglo… Comete estupideces, insensateces que cuesta mucho arreglar y, sí, eso ha perjudicado a otros, pero nadie ha muerto por su culpa. No creo que sea responsable. Esto no lo hizo ella, pero…


			De nuevo, Aurelian contuvo las ganas de gruñir. Sabía hacia dónde iba el príncipe con esta conversación y lo que estaba a punto de decir. A juzgar por la expresión en el rostro de la reina, ella también lo sabía. 


			—Vehan… —le advirtió ella.


			—¡Escúchame! —rogó él—. Están pasando más cosas de las que vemos. Esto va más allá de la muerte de unos cuantos ferronatos. Te han llegado los mismos rumores que a mí. Incluso la policía humana ha notado que muchos de sus trabajadores informales e indigentes han estado desapareciendo. Alguien anda por ahí recolectando humanos de las calles de Nevada, aquí, en territorio del verano de los seelies, y creo que está conectado con lo otro. Lo sé, sólo que aún no sé exactamente cómo. Si tan sólo… hablaras con el sumo rey, o me dejaras hacerlo… Sé que él nos ha prohibido intervenir, lo cual es un tanto cuestionable si me lo preguntas. ¿Por qué no se nos permite investigar esto? Siempre ha sido tan comprensivo y justo con su pueblo. Tal vez si supiera…


			—¡Vehan!


			La mano de la reina, ágil como una serpiente, se estiró de inmediato y sostuvo firmemente a su hijo de la barbilla. 


			Aurelian se estremeció y casi dio un paso al frente, lo cual habría sido un error fatal, un desafío a la reina al que ella contestaría gustosamente, pero logró contenerse justo a tiempo. 


			La semejanza entre Vehan y su madre era sutil. Él se parecía mucho más a Vadrien, su padre ya fallecido, con quien compartía belleza y piel trigueña, así como una complexión más fuerte y vigorosa de lo normal. Su cabello, no obstante, era negro como los hoyos que devoran al espacio, brillante y azulado, tanto que parecía chispear con el elemento eléctrico que él y su madre dominaban. Aquel rasgo físico y esa magia nata en los faes seelies del verano los había heredado de la reina, una fae etérea de facciones anguladas y belleza espléndida, aunque intimidante. 


			Sólo en momentos como ése, cuando estaban uno frente al otro enfrascados en una lucha de ideas, Aurelian podía ver el asombroso parecido entre el príncipe y su madre. 


			—¡Suficiente! —continuó la reina—. Estoy harta de tus conspiraciones y tus teorías y tu andar buscando problemas donde no los hay—. Riadne se enderezó por completo y bajó la vista para fulminar con la mirada a su hijo de mucho menor estatura que ella. 


			Su expresión era tan severa e imbuida con la intensidad del sol al que veneraban los seelies, que la mayoría de las personas no lo soportaban y desviaban la vista. Vehan siempre le sostenía la mirada mucho más tiempo del que Aurelian esperaba, pero incluso él bajaba la vista eventualmente. Al hacerlo esta vez, la reina continuó.


			—Me enorgullece tu valentía —dijo con un poco más de suavidad—. Me enorgullece tu sentido del deber hacia tu pueblo. Como feérica sidhe de sangre seelie, es muy grato ver que mi hijo personifica a manos llenas los valores de nuestra gente. Pero tu obsesión por seguir cada paso de nuestros fundadores, ese deseo inagotable de jugar al héroe, de imitar sus actos de caballerosidad y valentía me hacen temer que tus nobles intenciones terminen por perjudicarte, cariño.


			La mano de Riadne, que sostenía la barbilla de su hijo, suavizó su agarre. La usó para alzar la mirada de Vehan y verlo a los ojos. Entonces le sonrió.


			—No quieres que tu madre se preocupe, ¿o sí?


			Él suspiró y Aurelian, aliviado, sabía que el príncipe ya no podría seguir insistiendo. 


			—No, claro que no. 


			—Bien. Suelta todo este molesto asunto de desapariciones humanas y asesinatos de ferronatos. Eres tan sólo un niño, Vehan. Esto no te incumbe. Tenemos otros asuntos más urgentes que atender, como lo del vestíbulo. —Se dio media vuelta para dirigirse a sus sirvientes, con ojos aún muy furiosos, por mucho que su tono se hubiera suavizado al hablarle a su hijo—: Limpien todo esto. 


			No tenía que lanzar amenazas para que su personal se pusiera manos a la obra. 


			—Sí, su majestad —le respondieron todos al unísono.


			La reina lanzó una última mirada amenazante a cada uno y subió por la escalera en ruinas que había instalado para su coronación y que era célebre entre todas las cortes porque estaba hecha de hierro puro. Aurelian sospechaba que Riadne disfrutaba ver cómo cada uno de sus visitantes y miembros del personal fingían que no les dolía al menos un poco subir por esas escaleras. 


			—No te desveles mucho, Vehan —añadió por encima del hombro—, mañana temprano tienes escuela. Si tus calificaciones bajan por andar haciendo de las tuyas, me voy a molestar contigo y con tu lacayo. 


			Unos cuantos años atrás, Aurelian se habría sobresaltado ante el comentario, pero ahora no. 


			—Mis calificaciones no bajarán, te lo prometo, madre. Me iré a dormir enseguida, no te preocupes. Buenas noches. 


			Aurelian vio cómo Vehan observaba a su madre irse mientras se sobaba la barbilla de donde su madre lo había tomado. 


			«¿Sabes por qué te traje aquí, Aurelian?». 


			No, Aurelian jamás olvidaría su primera impresión de ese lugar ni de la reina. 


			A veces olvidaba cuán joven era el príncipe heredero. Cuán jóvenes eran ambos. A veces Aurelian lo miraba y anhelaba llevárselo lejos de esta vida, del peligro constante a su alrededor. Había amenazas por todos lados: de parte del radiante Consejo del Verano de los Seelies, que deseaban tener al futuro rey de su lado y hacerlo su títere; de parte de los tíos y tías confabuladores que tan sólo esperaban el momento adecuado en que él les diera la oportunidad para quitarlo del camino y ser los siguientes en la sucesión del trono del verano de los seelies; de parte de las familias reales de la Corte del Verano de los Seelies, que buscaban por todos los medios derrocar a los Lysterne y reclamar la corona. 


			A veces Aurelian ansiaba regresar el tiempo a cuando él y Vehan eran más jóvenes y tenían una amistad más inocente e íntima; eran los mejores amigos que se querían contra todo y todos; cuando Aurelian aún ignoraba que la amenaza más grande para Vehan eran justamente los individuos a quienes más quería y a quienes su madre pondría en su contra, uno a uno, para que sirvieran como dagas a punto de apuñalarlo.


			«Te daré una pista: no tuvo nada que ver con tus padres».


			Una vez que la reina desapareció del lugar, la tensión disminuyó, pero el silenció se mantuvo unos cuantos momentos más. 


			—Gracias, su alteza —se oyó al fin.


			Era Teron, una joven pixie de casi la misma edad que Aurelian, pero que llevaba apenas un año en la corte. Era de estatura más baja que Vehan, de complexión pequeña y muy delgada, y si bien muchos faeries no sentían la necesidad de hacer alarde de su poder y, al igual que los faes, no mantenían el encantamiento que los hacía parecer humanos aun en lugares donde no los había, Teron se iba a los extremos de mantener rasgos humanoides, como cabello castaño y grandes ojos azules. Solamente su piel de color rosa pastel y sus alas, tan delgadas como caramelo hilado y hermosas como vitrales coloridos, eran la evidencia de que había cedido un poco ante un encantamiento que requeriría demasiada energía mantener durante tanto tiempo como los faes lo hacían. 


			Vehan se dio media vuelta para sonreírle. Aurelian no tenía que verle la cara para saber que expresaba mucho más cariño que el que mostraba Riadne. Él hubiera deseado sonreírle de vuelta con ese mismo cariño.


			—No es necesario agradecerme, Teron. Siento mucho que mi madre esté de tan mal humor últimamente. Hay demasiado fuego en ella con todos estos asesinatos y desapariciones en nuestro territorio; ella realmente quiere que la celebración del solsticio sea una sin precedentes. Lo mejor sería que la Estrella Oscura se mantuviera oculta un rato si no quiere que su cabeza cuelgue del salón de fiestas —dijo riendo. Aurelian lo conocía muy bien para darse cuenta de que la risa era fingida y en realidad estaba acongojado. 


			—No debí reírme —respondió Teron, apenada.


			No, en verdad no debió hacerlo. Aurelian había visto a la reina clavar a faeries a esos escalones de hierro por insultos menos graves. También había visto a Vehan adjudicarse el castigo ante humores mucho menos severos que ése.


			Teron le debía al príncipe mucho más que un mero agradecimiento, pero Vehan no era de esos faes que cobraban este tipo de deudas. Y ése era el carácter del príncipe para desgracia de Aurelian. Vehan era demasiado bueno, demasiado entregado al bienestar de los demás, sin importar lo que pudiera llegar a costarle. 


			Sin importar que Riadne viera eso en su hijo con la misma claridad que Aurelian y lo usara constantemente a su favor. 


			—Bueno, la próxima vez trata de contenerte hasta que se haya ido, ¿okey?


			Teron asintió y le hizo tal reverencia que las puntas de sus alas rasguñaron levemente la nariz del príncipe. Luego se fue para ayudar a los demás a reparar el vestíbulo. 


			Y el silencio reinó nuevamente entre Aurelian y Vehan. Con un suspiro profundo, Aurelian dio un paso al frente para estar al lado del príncipe.


			—Ésa es otra que verás en fila para bailar contigo en el solsticio —dijo mientras señalaba a la pixie con la barbilla.


			—Hay peores cosas en la vida que la gente piense que eres encantador —le respondió sonriendo de oreja a oreja. 


			Era una sonrisa falsa y Aurelian lo sabía, pero aun así, gracias a sus años de práctica, había dominado la habilidad de mantener una expresión indiferente en lugar de carcajearse. La sonrisa amplia del príncipe siempre había sido una debilidad para él. 


			—¿Qué? ¿Por qué me miras así? —A pesar de sus esfuerzos, quizá había demostrado su debilidad, así que se limitó a negar con la cabeza.


			Era común que los faes maduraran a los dieciocho. Cuando desarrollaban su poder por completo, comenzaban a envejecer con mucha lentitud y sus suaves rasgos humanos se empezaban a transformar en verdadera belleza feérica una vez que terminaba la fase semanal de enfermedad, cambios de humor súbitos y exabruptos mágicos. La madurez de Vehan llegó el mismo día de su cumpleaños, hacía más de un mes. Sucedió más o menos lo mismo con Aurelian, cuyo cumpleaños dieciocho había sido el pasado enero. Maduró unas cuantas semanas después. Pero Aurelian no era príncipe de corte alguna. Él no tendría que exhibirse en la celebración del solsticio de ese año con la palabra matrimonio escrita en la espalda, como si fuera un tiro al blanco. No dudaba en lo más mínimo que Riadne tuviera intenciones de usar la fiesta del solsticio para buscarle la mejor candidata. ¿Y quién no quisiera serlo ante la posibilidad de casarse con alguien como Vehan Lysterne, que ya era conocido por su belleza, bondad y modales reales?


			Era un verdadero príncipe de la luz, como decía la gente. 


			Aurelian deseaba no concordar.


			—Sí, claro, júzgame en silencio, ya me acostumbré —suspiró Vehan y su sonrisa se hizo más tenue. Claramente tenía algo en mente. 


			—¿Qué? —soltó Aurelian, antes de poder contenerse.


			Sabía que se arrepentiría de preguntar, pero era su lacayo y pronto se convertiría en su acompañante oficial, así que lo mejor era enterarse, más temprano que tarde, de lo que pasaba en la mente del príncipe.


			Vehan sonrió con travesura. Lo miró de esa manera extraña, muy suya y diferente de como lo miraban todos los demás, tal como lo miró cuando se conocieron. 


			Aurelian Bessel era alto y desgarbado, un lesidhe feérico de padres seelies de la Corte del Otoño, que se habían mudado a Nevada desde Alemania cuando tenía once. Era callado, distante y sumamente inteligente para los estándares humanos y feéricos, si bien sus padres se esforzaron mucho por hacerle creer lo contrario. 


			Su encantamiento humano lo mostraba moreno claro, de quijada redonda pero facciones agudas, cabello castaño oscuro, rapado a la altura del cuello y orejas, pero largo en la coronilla, donde se lo había teñido de púrpura; actualmente le gustaba peinarse con una especie de fleco lateral que le cubría las cejas pobladas. Recientemente se había hecho unos piercings en el cartílago de las orejas y el tatuaje de un follaje con tinta de los colores de su corte natal. Como si fueran manga y guante, las hojas le cubrían todo el brazo derecho, desde el hombro hasta la mano y los dedos. No fue difícil encontrar a un ferie que quisiera grabarle la piel, aun si tan sólo tenía dieciséis años en ese entonces, pero ciertamente le había costado varios reproches de la mayoría de los adultos en su vida y otros más conocidos, adultos y no adultos, todos excepto Vehan. 


			Cuando Vehan lo veía, y en verdad se dirigía a él con toda su atención, era el único momento en que Aurelian sentía que bajaba la guardia, al menos lo suficiente para preguntarse cómo serían las cosas si él fuera… diferente; si fuera menos observador, menos rebelde, un poco más como Riadne y sus súbditos desearían que fuera la pareja de su hijo: maleable. 


			Si tan sólo ser la pareja de Vehan no lo convirtiera en un arma más para controlar al príncipe de la Corte.


			—Eh… nada —le respondió Vehan con picardía. 


			Aurelian frunció el ceño. 


			—Dilo sin tantas vueltas o déjame ir a dormir.


			—Bueno, ya oíste a mi madre, ¿no?


			—Sí. Te va a desollar y usará tu piel como vestido para el solsticio si distraes al personal. ¿Asunto terminado?


			—Okey —dijo Vehan con tanto entusiasmo que parecía demasiado fácil.


			—¡¿Qué?! —volvió a preguntarle Aurelian, ya percibía el dolor de cabeza que se avecinaba. 


			—Es sólo que… hemos buscado en los lugares equivocados… 


			Aurelian no necesitaba ninguna explicación. 


			—Las cortes te pueden rastrear ahora, ¿recuerdas? Ya maduraste. Ambos lo hicimos. Si crees que puedes ir donde no te lo permiten…


			—Aurelian… —Y entonces su lacayo lo fulminó con la mirada—. Yo soy las cortes. Y concuerdo: andamos buscando «problemas donde no los hay». Es momento de buscar problemas donde sí los hay. 


			La sonrisa traviesa de Vehan se hizo más grande y entonces Aurelian sintió cómo se disipaban todas sus esperanzas de dormir bien esa noche.


			CAPÍTULO 3
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			Si algo había aprendido Nausicaä en los últimos ciento dieciséis años en la tierra (y en sus casi trescientos de vida) era que aunque la venganza no curaba el dolor, ejercerla sí la hacía sonreír.


			Por mucho que le irritara que mancharan su nombre con ese asunto del «montón de ferronatos muertos» —porque ella no mataba gente inocente, muchas gracias, eh, pues tenía ya demasiada sangre en las manos, aun si jamás se arrepentiría de algunas manchas—, tomar tiempo de su ajetreado itinerario para recordarle a las cortes quién era ella había valido mucho la pena con tal de ver la expresión en el rosto de la reina Riadne cuando irrumpió en el vestíbulo de su preciado palacio para descubrir un trol taurino destrozándolo todo. 


			—La reina de Hierro y la infame Estrella Oscura… —suspiró Nausicaä alzando la vista hacia el cielo estrellado—. Esa sí que sería una gran batalla. Qué pena que tuviéramos que irnos, casi me siento melancólica al respecto.


			Había pasado más de un siglo de su exilio, pero Nausicaä todavía necesitaba satisfacer la rabia que sentía contra su familia inmortal. Había hecho numerosas acciones para hacerlos arrepentirse de mandarla ahí en vez de sentenciarla a la destrucción.


			Pero tenía principios, uno o dos que neceaban con seguir vigentes. Además de rehusarse a ser la causa de más muertes injustificadas, tampoco quería involucrarse con magia negra nada más porque nadie había hecho nada en sus intentos anteriores. No valía la pena si no obtenía nada a cambio. Pero cuando no trataba de meterle trampas a la comunidad mágica para que se revelaran ante los humanos con quienes convivían, o de provocar a los líderes de las cortes con tal de ver cómo se molestaban, estaba alborotando a deidades soberbias quemando sus altares de por sí abandonados, destruyendo las fachadas de sus templos (que ahora eran meras atracciones turísticas) y generando disturbios entre sus seguidores con la intención de que dudaran de su fe, eso que tenían los mortales y que era el único sustento de las deidades, lo único que hacía valer el tratado de paz entre los reinos inmortal y mortal. 


			Ése era el sello de su caos y no eliminar a los hijos de la comunidad mágica. 


			—Aunque debería serlo, carajo —murmuró para sí y pateó una piedra en el camino en el que se encontraba, que iba del pueblo detrás de ella al vasto bosque más adelante. 


			Los mortales ya le temían. En las pocas ocasiones en las que les había permitido capturarla (cada vez menos, conforme pasaba el tiempo) tan sólo para cambiar de ritmo, había sido con la esperanza de que alguien se mostrara interesante. Ese alguien tendría que soportar la violencia y putrefacción de su aura mágica (la cual reflejaba su estado mental, algo que ella no tenía intenciones de analizar) para poder mirarla directamente y hacer algo que no fuera temblar, acobardarse o declararle que era indigna de la reprimenda.


			Era una causa perdida. 


			Tal vez debería darle rienda suelta a lo que ambos reinos pensaban de ella, pero eso le parecía una deprimente línea de acción que no le apetecía en absoluto, no ahora, no con el feliz recuerdo de la rabia de Riadne aún fresco en su memoria. 


			Volteó hacia su secuaz en el crimen y se permitió sonreír aún más. 


			—No lo hiciste nada mal, ¿sabes?, para ser trol. Tal vez deberíamos hacer equipo más seguido… —Se dio unos toquecitos en la barbilla, como señal de que contemplaba la idea. 


			El trol frente a ella que miraba a su alrededor, confundido, era la primera excepción a su regla de actuar en solitario desde hacía cincuenta años. No le gustaba trabajar con otros. Los otros eran complicados; para ellos todo tenía que ver con sentimientos y Nausicaä no tenía espacio para esas tonterías. Además, ella ya había tenido amigos, muchos, alguna vez. Había agradado a muchos inmortales antes de todo lo sucedido tras la muerte de Tisífone. Para lo que le había servido al final… ¡pues que se pudran todos! 


			Pero los trols eran estúpidos, en especial los taurinos. 


			Éste en particular prefería claramente el músculo al cerebro. Ahora, frente a ella, medía entre un metro ochenta y dos metros y medio. Tenía la cara aplastada y la piel de un color gris parecido al engrudo e igual de grumosa. De su boca salían dos colmillos amarillentos y de sus sienes dos cuernos puntiagudos. Era tan fuerte como alto, preparado a propinarle de puñetazos cuando ella entró al bosque para reclutarlo temporalmente. No, Gar (ése era su nombre, o al menos eso entendió del sonido que emitió cuando le preguntó cómo se llamaba) no trataría de que eso fuera más de lo que era, y lo único que se había requerido para lograr que cooperara fueron tres vacas y la promesa de que podría aplastar una hermosa construcción. 


			—Mal.


			Nausicaä quitó la mano de su barbilla.


			—¿Qué dijiste?


			—Mal. Bosque… ¡mal!


			La confusión del trol se había vuelto angustia. No era de sorprender: mientras que Gar era montones más inteligente que cualquiera de sus hermanos (el hecho de que se molestara en aprender algunas palabras en el inglés de los humanos era la prueba), sacarlo de su hogar en el remoto pueblo de Darrington, Washington, y llevarlo hasta Paradise, Nevada, y luego de vuelta a casa era definitivamente demasiado para que un cerebro tan pequeño lo procesara… y los trols tendían a atacar todo lo que les abrumara. 


			—Lo siento, pero no es verdad. —El trol emitió un gruñido que sonó como una roca rechinando—. Mira, éste es el bosque correcto. Y antes de que se te ocurra algo, amigo, déjame te digo que el primer puñetazo fue gratis, pero si me vuelves a lanzar otro golpe, yo…


			—No. No mal bosque. ¡Bosque está mal!


			Nausicaä se detuvo y miró alrededor. 


			Darrington se situaba en un valle rodeado por montañas nevadas y un bosque esmeralda que colindaba con la ciudad. En él no había más de un puñado de casas y las típicas oficinas públicas. El aire era denso y limpio y fragante, tupido de musgo y madera, y a esa hora de la noche había poco movimiento, excepto por el crujido de las hojas y la brisa que las removía.


			Nausicaä no había puesto atención; pasó por alto todas las señales de magia, pues ese lugar bajo el velo de la noche era naturalmente enigmático. Además, cuando la exiliaron al mundo mortal también la despojaron de la mayoría de sus poderes inmortales, como sucedía con todos los que iban ahí sin invitación. Tristemente, su habilidad para sentir magia había disminuido, pero ahí estaba tan concentrada en el aire que se preguntó cómo era posible que no se hubiera dado cuenta. 


			Sí… ahí había magia, lo revelaba aquel tintineo, tan suave como un móvil de cristal. Estaba ahí, en la chispa que sentía en su lengua y en las vibraciones a su alrededor. Ahí, en la condenada niebla que se escurría desde la cúspide del bosque y se arremolinaba en sus botas. Apenas cabían en el estrecho camino de tierra que se extendía por las casas durmientes y el campo de futbol de la Preparatoria Darrington, pero se haría incluso más estrecho, si los tentáculos de niebla que le apretujaban los tobillos eran lo que creía que eran. 


			—Sustitutos… ¿qué hacen aquí?


			La mayoría describía a esos faeries como traviesos y demasiado ensimismados en sus trucos para ser de utilidad. Alguna vez se creyó que podían ser más resistentes al hierro si los criaban manos humanas, y por eso algunos padres se habían disfrazado para intercambiar sigilosamente a sus hijos con niños humanos. En teoría, una vez que el faerie creciera, sus padres volverían a intercambiarlo y no habría daño alguno, excepto que en la práctica todo se fue a la mierda. La mayoría de los niños, faeries y humanos, terminaban muriendo. Los que sobrevivían…


			La magia tenía sus reglas y castigaba con desgracias a todo aquél que trataba de romperlas.


			Los niños, tanto faeries como humanos, nunca regresaban a sus familias. Como represalia por querer verse más listos que la magia, la misma magia se los robaba. Los reclamaba y los mantenía atrapados para siempre en su juventud, los criaban los salvajes y nada ni nadie estaba más conectado a la magia, la magia pura, que estos espectros caprichosos del bosque.


			Si los sustitutos estaban ahí en Darrington y estaban protestando por ello, era porque alguien más había llamado la atención de la magia. Algo oscuro… algo no natural… algo con gran potencial de disrupción. Nausicaä se enorgullecía de ostentar estas mismas cualidades, pero sabía que los sustitutos no revoloteaban por ahí debido a ella. 


			«Pero si no es por mí…».


			Volteó hacia el trol. Gar había retrocedido unos pasos como para tomar impulso, pero ella no lo permitiría. Por muy divertido que le pareciera soltarlo una segunda vez y alebrestar el avispero de los seelies del verano de nuevo, un trol confundido era peligroso. Uno asustado era letal. 


			—Quieto, Gar —ordenó con su tono de otrora furia. 


			—Bosque… mal —protestó Gar.


			—Sí, ahora puedo sentirlo. No te preocupes, galán, te llevaré hasta tu casa. 


			Extendió la palma de la mano sobre la cual una chispa cobró vida y formó una bola de fuego. La llama era pequeña, tan débil como últimamente estaba la misma Nausicaä, pero era un fuego que nada en ese reino podría conjurar: rojo pálido, naranja candente y dorado furioso, el elemento del que Urielle la había creado hacía tantos años. 


			Miró esa bolita candente durante un minuto completo y luego dirigió su mirada al bosque. 


			Definitivamente algo estaba mal. Tal vez no podía percibir las auras mágicas con tanta profundidad como antes, pero podía oler con toda normalidad, y lo que percibía escondido en el aire era algo que ni siquiera un humano pasaría por alto: algo pesado, rancio, una mezcla de sangre coagulada, agua de cloaca y pescado esperando a cocerse con la sal del aire.


			Era repugnante… también familiar, ahora que lo pensaba. Y si estaba en lo correcto, no se había topado con este olor desde… diablos… desde que aún era Alecto… hacía mucho tiempo atrás. 


			Pero… un destripador…


			Los pocos que quedaban tenían prohibido desde hacía mucho acercarse al territorio de cualquier corte, pero definitivamente había uno retozando por ahí en medio de todo. 


			Qué interesante.


			Una antigua furia y un destripador. ¿Y si unían sus fuerzas? Los destripadores no eran famosos por su templanza, Nausicaä tampoco. Y el caos que podrían ocasionar con la ayuda del otro… ¿Sería suficiente al fin para exigir a las cortes su interveción? ¿Sería una acción suficiente al fin para que su madre admitiera que no había cómo reformarla?


			Era peligroso. Era oscuro. Era un sendero que Nausicaä había evitado para cumplir con sus deseos. El sendero que terminaría en muertes significativas, inocentes. Pero en vista de que ese reino ya estaba determinado a embarrarla con este tipo de maldad…


			—Creo que este destripador y yo debemos conversar.


			Bajó la mano. 


			La llama en su palma permaneció en el aire y luego cobró vida propia. Flotó en el espacio por encima de su hombro, giraba y sacaba chispas como un sol miniatura. La luz que emitía y llegaba hasta los pies de Nausicaä hacía que la niebla retrocediera.


			La niebla era la mejor indicación de la presencia del sustituto; era su lugar preferido para esconderse y llevar a cabo sus fechorías. La regla decía que mientras más densa fuera la niebla, más numeroso el número de sustitutos. Ahora, la niebla opaca que serpenteaba por el bosque era lo suficientemente densa para blanquear todo excepto la primera fila de árboles. Quien fuera tan estúpido como para entrar a tal desastre se merecería lo que le pasara. Incluso los humanos que con frecuencia violaban la ley de las cortes echarían un vistazo a la niebla y de inmediato darían la media vuelta. 


			Al fin, Nausicaä dio un paso al frente para tomar el camino que llevaba al bosque. Gar la siguió, aunque a regañadientes. 


			La niebla reculó ante su luz. A pesar de eso, su visibilidad aún era limitada y le salían árboles de la nada, por lo que tuvo que andar con más precaución de lo normal. 


			Un paso.


			Dos. 


			La primera etapa del trayecto pareció eterna y empezó a sentirse sofocante con tanta niebla por todos lados. No había cómo saber hasta dónde se extendía la neblina, si se disiparía o si continuaría hasta que se topara con lo que estaba buscando. Su bolita de fuego y su sentido de dirección la harían avanzar hasta cierto punto, y si bien su determinación con frecuencia la ayudaba a superar las travesuras de los sustitutos, esa broma específica parecía demasiado insistente.


			—Óiganme. —Se detuvo, y entonces también Gar y la llamita. La niebla se acercó—. ¿Qué está pasando? Me encantan estos efectos dramáticos, pero hay una criatura con demasiada oscuridad y sumamente letal vagando por este bosque, sin mencionar a un destripador, y yo no me voy a meter en sus juegos, así que, ¿qué se traen?


			Por un momento, la niebla no se movió. Se quedó ahí, arremolinándose en su lugar, claramente escuchando, pero sin mostrar indicios de respuesta. Y justo cuando Nausicaä pensó en conjurar más bolas de fuego, la niebla comenzó a disiparse. Poco a poco se fue consumiendo hasta que, al fin, todo lo que quedó fue una bruma ligera y traslúcida.


			Nausicaä sólo pudo mirar fijamente lo que la niebla reveló. 


			—Oh… eh… —respiró y entonces pudo recuperarse de la sorpresa—: Esto es… nuevo. 


			No solamente se habían reunido sustitutos. Claro que ellos estaban presentes, a unos cuantos pasos. Nausicaä reconoció algunos de sus rasgos, como el inconfundible verde pálido de su piel parda y las enredaderas serpenteantes que salían de sus pequeños hombros. 


			Pero había otros.


			Muchos otros. En su larga vida, Nausicaä jamás se había encontrado con tantos hijos de la magia en un solo lugar. La multitud de ellos se extendía bastante lejos en cada dirección; rostros de todo tipo y tamaño que se asomaban de entre el follaje y los árboles. Había centauros, trasgos, duendes chocarreros, diablillos, hadas acuáticas. Había goblins redcap con fieras guadañas que resplandecían con los reflejos de la luz de luna. Había sustitutos, kelpies con algas que goteaban y nenúfares enredados en los cabellos. Entre las ramas de las copas había cuervos que no eran cuervos en absoluto, sino ánimas sluagh, aquellas almas en pena debido a una muerte violenta que atormentaban a quienes estuvieran al borde de la muerte. 


			También había criaturas más grandes. Criaturas innombrables. Que sin duda habían hecho de ese bosque su hogar mucho antes de que Nausicaä hubiera nacido siquiera. Entrecerró los ojos para distinguir en la distancia: a lo lejos, más allá de lo visible para los ojos mortales, algo inmenso, tan enorme como una colina, permanecía quieto. Su forma era parecida a la de un gigantesco sapo venenoso, de vibrantes azules, amarillos y verdes, con una corona de antenas aterciopeladas y cientos de ojos negros resplandecientes. Un condenado guardián del bosque, se atrevería a adivinar; claro que nunca antes había visto uno para estar segura. 


			—Eh… okey… éste no es el momento para tener una reunión, pero continúen con lo suyo, supongo. Yo… me voy. Gar, tal vez lo mejor sea que te quedes con estos chicos hasta que yo me arregle con mi destripador. ¡Gracias por disipar la niebla, hadas traviesas! Mucha suerte con… lo que sea que es esto. Que la Fuerza esté con ustedes. 


			Se dio la media vuelta. Frente a ella no había seres fantásticos, tampoco había movimiento, sólo árboles y penumbra neblinosa y sombras poco naturales, incluso para esa hora de la noche. 


			Y, claro, el tintineo mágico, que ahora para ella se oía un poco perturbado. 


			Un paso. 


			Dos. 


			Nausicaä no tenía que mirar atrás para saber que todos los ocupantes del bosque la seguían, aunque con cautela. 


			Otro paso.


			Cuatro. 


			Se detuvo. Retorció los ojos y giró súbitamente con la intención de arremeter contra sus inoportunos acompañantes. Pero justo cuando avistó al sustituto de enredaderas serpenteantes entendió lo que había pasado por alto. 


			Algo que se percibía en el ambiente y le era familiar, un sabor tan áspero como el ácido de una batería. 


			Casi no podía creerlo.


			—¡Tienen miedo!


			Ésa no era una reunión clandestina de facciones rebeldes de seres fantásticos atraídos por la mera curiosidad o diversión. Era miedo. Era unirse para ocultarse. No se había dado cuenta. El miedo era algo que Nausicaä inspiraba, pero no sentía. Ésa no era la primera vez que se aventuraba a vagar en las profundidades del horror. No sería la última. Pero esto… esto de todos contra una mísera criatura… Nausicaä se ciñó y se dobló de la risa. 


			—¡Qué mierdas! ¿Tienen miedo? ¿En serio? ¿De qué? No me digan que ninguno de ustedes ha visto a un destripador antes. 


			Tenía que ser lo que el destripador se traía entre manos lo que tenía a estos seres fantásticos tan inquietos, pero eso sólo hizo que a ella le intrigara y se entusiasmara aún más por conversar con él. 


			Un grito desde la profundidad del bosque cortó el aire. Súbito, sonoro y sospechosamente gozoso. 


			La risa de Nausicaä se cortó abruptamente. No quería perder más tiempo. Si lo desperdiciaba con esas criaturas horrorizadas, no podría capitalizar su desgracia. Los destripadores tenían la habilidad de camuflarse por completo con sus alrededores, al grado de volverse casi invisibles. Y eran condenadamente veloces, capaces de cruzar distancias imposibles en lapsos brevísimos. No quería que su futuro socio (ojalá) escapara antes de que pudiera hablar con él. 


			—Tengo que irme —anunció—. Por cierto: son un montón de cobardes. 


			Una mano se aferró a su mano. 


			Miró los deditos verdes que la detuvieron, luego alzó la vista y vio el rostro de un sustituto, el de las enredaderas. Se llamaba Haru, si la memoria no le fallaba. Conocía a algunos de esos desastrosos por su nombre, pues se había topado con ellos en varias ocasiones en sus aventuras por todo el mundo. 


			—No tengo tiempo para esto. 


			Es peligroso, Nausicaä. La voz de Haru era una tenue presencia en la mente de ella, incongruente con la situación en la que estaban. 


			—Sí, bueno, es la historia de mi vida. Sobreviviré. 


			La mano de Haru se aferró con más fuerza a la suya. 


			Iré contigo.


			Nausicaä se mordió el labio para contrarrestar algo que se sentía, de nuevo, como demasiada emoción y que le evocaba un recuerdo que suprimió enseguida. Estúpidos chamacos del bosque… A Tisífone siempre le daban ternura, tal como le daba ternura todo lo que viera abandonado o solitario. 


			—Ay, por los dioses, está bien, pero ¿podemos irnos ya?


			El sustituto asintió, la mugre cubría su piel verdosa. Sus ropas eran más bien harapos que resultaban obsoletos; entonces era muy raro que los faeries dejaran que sus hijos se convirtieran en sustitutos, Haru era uno de los últimos de aquellos tiempos cuando nadie sabía qué les sucedía. El nido negro que tenía por cabello estaba enmarañado de hojas, ramitas y cadáveres de insectos; parecía un niño de diez años que la naturaleza había reclamado para sí, pero Nausicaä sabía muy bien que no se discutía con la determinación de un sustituto. 


			Se fueron corriendo. 


			La bola de fuego los siguió, al igual que los demás seres fantásticos, ahora un poco más entusiasmados. 


			Fue mucho más fácil atravesar la oscuridad sin la neblina y, por lo visto, Haru conocía el bosque mucho mejor que ella. Se movieron con una velocidad antinatural, serpenteando entre los árboles. En un santiamén ya estaban en un claro. Nausicaä habría irrumpido con toda su fuerza de no ser porque Haru clavó los pies en la tierra para frenar; ese movimiento repentino le torció el brazo a Nausicaä y le ocasionó un doloroso calambre en el pecho. Cuando se volteó hacia él, lo único que Haru podía hacer era mirar con los ojos completamente abiertos por encima del hombro de ella. 


			Era demasiado tarde. 


			No había nadie en el claro… vivo, al menos. El destripador se había ido y dejó tras de sí una masacre. Nausicaä se soltó del agarre de Haru y se adentró por entre los árboles. La escena era extrañamente hermosa y sumamente grotesca. Miembros desechados… cuerpos sin vida regados e inertes… salpicaduras carmín por todo aquel lienzo de sombras pardas y verdosas… Todo eso conformaba una especie de pintura romantizada de la muerte. 


			Era fácil reconocer que los pequeños cuerpos regados eran sustitutos demasiado ingenuos para querer intervenir en lo que había pasado, o demasiado lentos para huir. Pero el epicentro de ese terrible cuadro era algo más. Abriéndose paso entre la carnicería, Nausicaä se agachó ante los restos de un adolescente de cabello castaño. 


			Dudaba que él hubiera ido al bosque por voluntad propia. Más bien había sido perseguido por la misma criatura que le había arrancado las extremidades del dorso, abierto la caja torácica y acomodado las costillas parodiando alas. Destripadores… No solían perseguir humanos. Preferían cazar seres mágicos, en especial aquéllos que practicaban magia negra. En la vida anterior de Nausicaä, cuando fue una furia y tenía el deber de vigilar estos asuntos, los destripadores eran una de las señales de que debían investigar más a fondo.


			Y tal vez ésa era la razón por la que los mortales se habían esmerado por alejarlos: mientras menos destripadores, menos probabilidades de que una furia te descubriera haciendo algo que no debías estar haciendo. Además, los destripadores destacaban en la comunidad feérica por ser caníbales que alguna vez fueron faeries y a los que la misma magia negra que alguna vez se atrevieron a usar ahora devoraba y pervertía.


			—Un momento… —Nausicaä examinó el cuerpo con más detenimiento. Ya no podía sentir el aura mágica del chico tan sólo con el olfato, pero aún sentía un regusto al fondo de su lengua: amargo y ligeramente metálico—. ¿Eres ferronato?


			No le había dado seguimiento a los crímenes de los que la acusaban con tanto detalle, todo eso sobre los homicidios de ferronatos. En el reino mortal siempre estaba sucediendo algo, siempre había alguna guerra, desacuerdo o atrocidad que solamente reforzaba su decisión de evitar involucrarse demasiado con los humanos o con la comunidad mágica. Lo poco que sabía era gracias a la Asistencia y sus incansables esfuerzos por que las noticias siguieran circulando. Pero el cuerpo frente a ella se veía prácticamente igual a cada uno de los casos que habían reportado hasta ahora. 


			—¡¿Qué ca-ra-jos?!


			Había algo en el pecho del chico, lograba verlo por debajo de la ropa rasgada. Huesos rotos… sangre coagulada… Era difícil unir todas las piezas de esa piel hecha trizas para visualizar el símbolo que conformaban, pero en el pecho del chico había algo estampado, como si lo hubieran marcado con hierro candente. Algo que en el fondo del acervo mental de Nausicaä, bastante amplio y lleno de todo tipo de conocimientos, le hacía recordar muchísimo los glifos alquímicos. 


			No era algo del todo inverosímil. Se había topado con muchos ferronatos que aún practicaban la alquimia, a pesar de que las leyes lo prohibían. Pero este glifo en particular… los pedacitos que podía visualizar… 


			Infló las mejillas y estiró la mano para cerrarle los ojos vidriosos al chico, era demasiado joven. Luego, con los dientes se quitó una liga de la muñeca para amarrar su cabello largo hasta el hombro, de un rubio casi blanco, y sin mayor ceremonia metió la mano de lleno en el pecho del joven. 


			¿Qué estás haciendo?


			De pronto Haru estaba junto a ella, viendo con curiosidad cómo escarbaba entre los órganos. 


			Nausicaä le sonrió levemente, una especie de sonrisa que hubiera hecho retroceder a cualquier otro, pero Haru simplemente inclinó la cabeza para ver más de cerca. 


			—Espeleología. —Con un chapoteo bastante nauseabundo, alzó la mano, que sostenía algo demasiado duro y terso y frío para ser un corazón. 


			Y sin embargo, lo había sido. 


			Ahora parecía más bien un trozo pulido de piedra gris que terminaba en tubos, pero su núcleo resplandecía rojo brillante como una manzana acaramelada. El resplandor se disipó rápidamente, pero era prueba de que Nausicaä tenía razón. 


			El chico sí era ferronato. Su destripador estaba detrás de estos ataques, pero no era el verdadero culpable. Alguien debía de estar usándolo, lo había hecho su secuaz, tal como Nausicaä había deseado, y el arreglo fue intercambiar alimento por un favor, algo demasiado tentador para que estas criaturas se rehusaran, porque ningún destripador se arriesgaría a llamar tanto la atención. Y encima de todo, qué demonios con esto… el corazón en su mano, no era solamente el trabajo de la alquimia; era…


			—Suelta eso.


			Nausicaä se quedó congelada. Pasaron algunos segundos. Respiró profundamente para recuperarse y no dejarse llevar por la furia que le instigaba la voz detrás de ella, luego se levantó. Al darse la vuelta el corazón petrificado en su mano chorreó sangre y formó un río hasta su codo. 


			—Hola, Meg. 


			¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que habló con su hermana? Megera estaba frente a ella vestida con su encantamiento humano. Aunque no eran hermanas de sangre (Urielle les había dado la vida, sí, pero sólo mediante su magia), eran muy parecidas; ambas tenían ojos grises, cuerpos curveados y fuertes, y facciones tan afiladas como cuchillos. Pero Nausicaä era rubia y de piel dorada, vestía botas de soldado, jeans ajustados y chaqueta de cuero, ambos negros. El cabello de Megera era largo y negro azulado, y en su encantamiento predilecto su piel era blanco plata, pálida como cadáver y lo único que la cubría era una especie de camisón satinado púrpura que acentuaba cada una de sus curvas. 


			—Suelta eso y apártate. No tienes nada que hacer aquí. 


			No había nada suave en el tono imperioso de Megera. Sin embargo, lo era. Hasta Haru dio un paso atrás para distanciarse del ser cuyo deber era asegurarse que ambos reinos de este universo siguieran las leyes de la magia. 


			Nausicaä sonrió con travesura. Lanzó al aire el corazón en su mano y lo atrapó cuando descendía. 


			—¿Y si me obligas?


			El rostro de Megera se endureció aún más. 


			—No vine a jugar, Nausicaä. Deja ese corazón y vete. No te lo voy a pedir dos veces.


			—Mmm… —Echó un vistazo al corazón con el que seguía jugando y luego la expresión de desaprobación apenas contenida de Megera—. Nop. Creo que me voy a quedar con él. Oye, ¿sabías que hubo una carnicería en este bosque? —Se alejó un paso, fingió una expresión alarmante en su rostro y apuntó al montón de carne y huesos que hasta hacía poco había sido un chico—. Parece un caso de magia negra. ¿Qué no tu trabajo es, ya sabes, investigar esto?


			Inclinó la cabeza y miró a su hermana directo a los ojos con una sonrisa inocente y fingida. 


			—Sí, veamos… Leí algo sobre esto en alguna parte. Las tres Furias: Alecto, Tisífone y… Megera. Vigilan los reinos y castigan a todo aquél que descubran violando los tres principios de la magia. —Alzó la mano para hacer alarde de contar las tres leyes que alguna vez fue su trabajo hacer valer—: Uno: no usarás magia para alterar el destino de alguien sin el permiso de los titanes. Dos: no usarás magia para despojar a alguien de su libre albedrío. Tres, y éste es extra súper en serio: no usarás magia para regresar a alguien de la tumba, o meterlo en una. —Se detuvo para dejar que un poco de su siempre latente rabia tocara las orillas de su boca y la retorciera como el filo de un pergamino quemándose, para formar una especia de sonrisa—. Como que estoy teniendo un déjà vu: tú, yo… un montón de cadáveres… espera, déjame encender algo en llamas para recordar los tiempos pasados…


			—¡Basta ya, Nausicaä! —Megera se le lanzó, la jaló del brazo y el corazón que acababa de atrapar cayó a la tierra. Si hubiera sido la mortal en la que estaba a medio camino de convertirse, los delgados dedos de su hermana le habrían pulverizado la muñeca. 


			En la mirada fría de Megera no había ni rastro de bondad, nada cálido en aquella expresión gélida. Claro que, tal como Nausicaä había nacido de las llamas, Megera había sido esculpida del hielo. Aun si antes habían sido cercanas, nunca hubo entre ellas mucha bondad o calidez que digamos. 


			—¿Qué hace una piedra filosofal dentro de este niño mortal? —Nausicaä se mantuvo firme, pero al fin había dejado las bromas y el sarcasmo, y con toda seriedad, probablemente por primera vez desde que entró a ese estúpido bosque, igualó la mirada fulminante de su hermana.


			—Ya te lo dije. 


			—Ésta es magia muy, muy negra, ¿qué está pasando?


			—No te incumbe. 


			—No venimos al reino mortal para evitar que tomen malas decisiones, eso es parte del tratado, parte de lo que nos permite mantener nuestro poder estando aquí. No podemos interferir, no podemos despojarlos de la decisión de caer en desgracia, solamente podemos actuar una vez que sus acciones hayan violado los principios. Pero esto —Nausicaä agitó la mano para señalar el cadáver del chico— ha pasado antes. Y casi le cuesta absolutamente todo al reino cuando se creó sólo una de estas cosas. Pero esta vez, aun después de varios ferronatos asesinados, ¿no hubo ninguna declaración de parte del reino inmortal para advertirnos de esto? ¡Los mortales creen que ésta es la obra de un asesino serial, Meg!


			La furia entrecerró los ojos. 


			—No eres una de nosotros. Ya no hay un «nosotros», Nausicaä.


			Fue casi como si el bosque entero contuviera el aliento; los grillos, los faeries, los árboles y demás. Reinó el silencio y luego sucedió lo siguiente: Nausicaä se esmeró más de lo que habría querido admitir para mantener una expresión que no demostrara el dolor y la pérdida que sentía nada más de volver a ver a Megera. 


			«¡Pues que se pudran todos!», se recordó. «No necesitas a ninguno de ellos».


			—Esto es grande, Meg. Por favor, dime que al menos ya le dijiste al sumo rey. 


			El terrible silencio duró un minuto más. Entonces Megera la soltó del brazo. No dijo nada. Sólo se agachó para recoger el corazón y regresarlo al pecho del chico. 


			Yo podría llevarte adonde hay respuestas.


			Megera se enderezó. Nausicaä volteó hacia Haru, no sin avistar curiosidad en la mirada penetrante de su hermana. 


			—¿Tú sabes lo que es eso? —Apuntó hacia el ferronato y lo que estaba en su pecho, ahora más piedra que corazón. 


			Haru asintió. 


			—Ya escuchaste a mi hermana; esto no es de mi incumbencia y, para ser honesta, tampoco me importa. La cantidad de problemas de los mortales que me importan un carajo se extinguió hace mucho, fueron exiliados, quemados y cocidos en sal. Aunque… digamos que sí me da curiosidad saber adónde fue ese destripador. Digamos que tal vez me interese saber quién está detrás de este ambicioso proyecto. La eternidad es muchísimo tiempo y las chicas se aburren. Así que estaré en deuda contigo si me diriges hacia el camino correcto. 


			A los faeries les importaban mucho las deudas. Para ellos no había favores o buenas acciones. Un favor implicaba dar algo a cambio. Era una gran equivocación no negociar las particularidades del trato, porque a los faeries les encantaba, más que acumular deudas, convertirlas en geas, esas promesas imbuidas en magia que ocasionaban un gran tormento si sus particularidades no se cumplían. 


			Nausicaä no prometía nada en balde. Haru sería uno de los extremadamente raros entes que podrían cobrarle un favor a la antigua furia. 


			Pero él giró la cabeza para ver más allá de ella, irritablemente insensible ante el gran honor que estaba a punto de recibir. 


			Otros sustitutos se acercaron a rastras al ver que estaban a salvo. Tomaron los cuerpos de sus congéneres y los sacaron de la escena antes de que inevitablemente la descubrieran. 


			—Lamento mucho lo que les pasó a tus amigos —dijo, un poco dubitativa, al notar que la atención de Haru se desviaba. El gesto se ganó una risa burlona de Megera, quien probablemente dudaba que el comentario fuera genuino. 


			Mi familia. 


			Nausicaä se tragó una emoción furibunda que de nuevo luchaba por ser reconocida.


			—Sí, eso. 


			Si te llevo adonde necesitas ir, ¿ayudarás?


			—¿Ayudar? Eso no es… lo que hago realmente. No ayudo a la gente. No es lo mío. La verdad es que estaba persiguiendo a este destripador para causar más problemas, así que… —La situación estaba escalando y ella no quería involucrarse más. 


			Ayudarás. Yo te llevaré.


			—¿Qué? —Nausicaä alzó la mirada del piso, adonde sus pensamientos habían llevado su atención. Los sustitutos eran listos, también clarividentes. No le gustaba adónde se dirigía todo esto. 


			Yo te ayudaré ahora y a cambio tú ayudarás a alguien más. Ésas son mis condiciones. Y ya sé que aceptarás.


			—¿Ah, sí? ¿Y a quién exactamente le haré este favor?


			Lo sabrás cuando se conozcan.


			Haru le extendió la mano con todo y enredaderas retorciéndose.


			Sería una equivocación rechazar esa oferta. Haru no la estaba atrapando en nada que fuera demasiado difícil de minimizar; ayudar era un término muy amplio y había muchas maneras de cumplir haciendo lo mínimo. Aceptar el trato no le exigiría mucho a ella y a cambio podría incluso aprender algo útil, porque, a juzgar por la presencia de Megera ahí, las supremas autoridades estaban ansiosas; incluso la reticencia de su hermana a hablar del asunto daba a entender que tal vez no querían que Nausicaä se involucrara.


			Con eso bastaba, y sin embargo, vaciló. 


			Haru parecía extrañamente convencido de que Nausicaä querría ayudar a quienquiera que necesitaría de su apoyo, a pesar de que ella insistía en lo contrario. 


			Aún después de ciento dieciséis años, su rabia la consumía por completo, tanto como en aquella noche fatal. Tantos años y el dolor de haber sido partida en dos —la inclemente agonía que sintió al perder a su hermana le rasgaba y hacía trizas el alma–, todo eso aún plagaba cada paso, cada respiro, cada latido de su corazón. 


			Nunca más se involucraría con nadie. No tenía deseos de cumplir con las condiciones de Haru, sin importar de quién se tratara. 


			—Trato hecho. 


			La súbita respuesta de Megera la sobresaltó. Miró a su hermana, quien ahora estaba cruzada de brazos y con una expresión de soberbia tan suya que casi la hizo reír. Pero en vez de eso, gruñó. 


			—Ay, por los dioses, Meg, no te hablaba a ti. 


			—Yo también iré. —El tono de Megera no dejó lugar para contradecirla—. Nausicaä cumplirá con su parte, sustituto, y yo permitiré que tú nos lleves adonde el destripador haya ido. Yo también quiero saber. —Volteó hacia Nausicaä—. ¿De acuerdo?


			—Sí, sí, está bien. 


			Nausicaä tomó la mano de Haru; Megera tomó la otra. La niebla volvió a inundar el bosque. Nausicaä sintió cómo esa corriente la arrastraba y luego vio cómo Darrington desaparecía entre la niebla. 


			Luego todo se disipó. 


			El zumbido en sus oídos se fue intercambiando por el tintineo de cristales. 


			Cuando logró enfocar de nuevo la vista, se dio cuenta de que estaba en un parque citadino. El césped bajo sus pies estaba húmedo; el aire estaba cargado del aroma y sabor a hierro, lluvia y piedra mojada. Alzó la vista, más allá de las hileras de autos en una calle sorprendentemente ajetreada vio varios rascacielos, pero era imposible distinguir hasta dónde terminaban, las nubes prácticamente se los tragaban y la luz del amanecer neutralizada por la niebla apenas hacía destellar sus esqueletos metálicos. Nada de eso le parecía conocido. 


			—¿Y ahora estamos en…? —volteó hacia Haru con la esperanza de que le respondiera, pero él ya comenzaba a difuminarse en la bruma que lo acompañaba—. ¡Oye, espera! ¿Adónde diablos me trajiste, chico malcriado del bosque?


			Recuerda nuestro trato.


			—Haru, ¡no te atrevas!


			Pero Haru desapareció. 


			—Si te encuentro otra vez metiendo las narices en este asunto, habrá consecuencias, Nausicaä. —Megera se esfumó casi igual de rápido, aunque su encantamiento se distorsionó un poco, lo que dejó ver por un segundo cómo sus grandes alas desplegadas ahora la envolvían y se iban encogiendo hasta hacerla desaparecer tan abruptamente como había aparecido. 


			Nausicaä refunfuñó. Metió la mano en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó su teléfono. 


			—Gracias al cielo por la tecnología moderna. Veamos… ubicación… —Google Maps respondería gustosamente a esa pregunta—. Un momento: ¿Toronto?


			¿Qué carajos?


			Toronto, un eje efervescente de actividad humana a la vista de los no expertos, se trataba también de la capital de los unseelies de la primavera y de todas las cortes de la comunidad mágica. Era una ciudad con la que incluso una exfuria no se metería, con eso de que los feéricos unseelies de la primavera tenían fama de ser perversos, en especial los poderosos faeries de la Corte de la Primavera y el sangriento sumo rey. Era poco probable que un destripador se aventurara a esos terrenos, al menos no sin refuerzos o algo que lo protegiera. Haru no la desviaría, lo cual querría decir que alguien más ahí tenía una opinión demasiado exagerada de sí mismo. Ahí había alguien que se creía lo suficientemente fuerte como para organizar un desastre en la casa del sumo rey y salirse con la suya. 


			—Interesante. —Apagó la pantalla del teléfono—. Interesante y estúpido. 


			Y muy, muy prometedor. 


			En el fondo de su destrozado corazón, Nausicaä creyó sentir un ápice de algo llamado alegría. 


			—Así que no quieren que me involucre… Consecuencias, dices… Me pregunto, ¿qué descubriría si encuentro a este destripador antes que tú, Megera?


			¿Qué tipo de caos se estaba cocinando que necesitaba una maldita piedra filosofal como combustible?


			El corazón del ferronato no era una piedra completa, no había sido lo suficientemente fuerte como para sobrevivir al proceso de convertirse en una. Nausicaä de verdad no aprobaba toda esa masacre, pero le gustaba pensar en lo enojadas que estarían las deidades si ella llegara a compartir lo que sabía de esa leyenda con la persona que estaba intentando hacerla realidad. No era que quisiera hacerlo, pero si sus carceleros inmortales pensaban que lo haría… Opciones, opciones, tantas opciones para hacer que se arrepintieran de haberla enviado a ese mundo. 


			Pero ¿por qué?, en serio, ¿por qué nadie estaba tan apanicado como debería al ver que todo eso estaba sucediendo?


			Hacía un siglo se había creado una sola de esas piedras y las cortes feéricas se habían asustado tanto que terminaron por acabar por completo con la práctica de la alquimia. 


			Tal silencio sólo podía significar que nadie sabía del aparente regreso de esa magia, pero no podía ser así, no después de la última vez, no después del miedo que aún ahora los corroía. 


			—Interesante —repitió Nausicaä—. Muy bien, primero lo primero: veamos qué tipo de persona eres, mi misterioso y sanguinario emprendedor. 


			Metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y se lanzó al corazón de Toronto; si no hubiera escarmentado, juraría que era a la suerte a quien tendría que agradecerle este emocionante giro de los acontecimientos. 


			CAPÍTULO 4
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			La amenaza de lluvia de ese lunes por la mañana no pudo bajarle el ánimo a Arlo. 


			La peor parte de la ponderación de la noche anterior terminó.


			Le habían permitido mantener su magia y sus recuerdos, y ahora nadie tenía que fingir con ella —tal como ella tenía que fingir con su padre— ser un humano como cualquiera.


			A la hora a la que dejaba su departamento para ir a la escuela, los rascacielos que llenaban el horizonte de Toronto estaban inmersos por la niebla opaca que ocultaba casi la mitad de su altura. El aire estaba tan denso que parecía que los semáforos colgaban de la nada. El traslado mañanero iba a paso de tortuga, lo cual significaba que, una vez más, Arlo iba tarde a su primera clase. Aun así, seguía feliz. 


			Persistió a pesar del comentario de la profesora titular cuando finalmente se sentó en su lugar.


			—Ay, no me había dado cuenta de que estaba ausente, señorita Jarsdel.


			Persistió a pesar de los susurros de sus compañeros de clase.


			—Se sale con la suya porque es rica.


			—Oigan, la maestra ni siquiera se dio cuenta de que no estaba aquí, ¡qué loser!


			—Rach trató de invitarla a la fiesta en su casa este fin de semana, porque, pues como que nos da pena, pero contestó con su actitud esa de «ay, eh, no gracias, perdón, pero tengo un compromiso familiar».


			—¡Ja! ¿Qué compromiso familiar? La única familia que yo veo es el bombón de su primo. Él también debe de sentir pena por ella. 


			Arlo se rehusaba firmemente a permitir que los chismes de siempre disminuyeran su alivio y alegría. Pero conforme el día fue pasando y miraba aquel cielo pasar de blanco de ensueño a gris pizarra sucia, sintió que comenzaba a desinflarse. La neblina no se disipaba y al terminar las clases del día el aire era tan espeso que casi podía contenerlo si unía sus manos como una copa.


			Eso era típico de Toronto. 


			El clima de Ontario era tan inestable que cambiaba tan rápido como los pensamientos. La época primaveral era la culpable de ese comportamiento mutable, también era parte de lo que atrajo a la familia real Viridian a declararlo su territorio. Un poco de lluvia no era tan preocupante. No si Arlo hubiera recordado llevarse un paraguas antes de salir corriendo por la puerta en la mañana y no tuviera, encima, que atravesar media ciudad para verse con su padre. Si ahora no quería empaparse gracias a sus pésimas decisiones de vida, tendría que ganar la carrera contra los cielos hasta la estación del metro más cercana. 


			Resignada, Arlo se ajustó el rompevientos rosa pastel y pegó la barbilla al pecho; se concentró únicamente en su vuelo desesperado por los escalones de la entrada a la escuela. 


			—Al fin. —Una voz familiar la detuvo justo en la reja de hierro del colegio.


			Alzó la vista de la acera para ver a un joven que se mantenía a distancia suficiente de la reja para no quemarse la piel con el metal. En sus jeans oscuros y ajustados, y suéter verde esmeralda tejido, Celadon podría pasar por humano si no fuera por el resto de su apariencia claramente de otro mundo: pómulos acentuados y orejas demasiado puntiagudas, y además resultó un poco asombroso para Arlo no haber notado el evidente olor a lluvia y cedro que su magia desprendía. 


			La habilidad para percibir las auras (un rasgo único, como la firma de cada individuo) era uno de los pocos talentos que poseía Arlo que no sólo cumplía con los altos estándares feéricos, sino que últimamente incluso los superaba. La mayoría de los seres mágicos solamente percibía las auras como cierta pesadez en el ambiente o una electricidad en los nervios, pero ella logró agudizar ese talento particular casi al grado de una sofisticada precisión. Para ella esa firma individual era un aroma. Si se concentraba lo suficiente era capaz de rastrear un aura directamente hacia su fuente y discernir si pertenecía a un faerie, fae o ferronato. 


			La magia de Celadon fluctuaba según el uso que le daba o su humor cuando lo hacía,  pero Arlo la conocía tan bien que le era casi tan familiar como la suya. Por lo general podía reconocerla desde la distancia. No haberla notado hoy le lastimaba un poco el orgullo. 


			—Hola —lo saludó en respuesta y se preguntó qué lo habría traído a su escuela que para nada estaba cerca del palacio donde él vivía y trabajaba, y estaba mucho más lejos de lo que tenía permitido explorar sin el permiso del sumo rey—. ¿Qué haces aquí? ¿Te volvieron a correr de la casa?


			Él torció la boca casi como una sonrisa del gato de Cheshire y a punto de responder, lo interrumpió una risita y algo más que se podía describir solamente como un ronroneo.


			—Hola, Celadon…


			Arlo retorció los ojos antes de darse media vuelta.


			—Hola, Rachael. Paige —saludó con tanto entusiasmo como pudo. Ellas parecían tener una especie de radar de Celadon y siempre, siempre se aparecían cuando él visitaba el campus. 


			Arlo se hizo a un lado, pero intercambiaba miradas precautorias entre su primo y sus compañeras de clase. Los ojos de Celadon mostraban travesura, lo cual indicaba que estaba a punto de hacer algo que, si Arlo no tomaba el control de la situación, ocasionaría que la mañana siguiente estuviera llena de una serie de rumores vengativos sobre ella. 


			—Puedes llamarme Rach, Arlo. Así me llaman todos mis amigos. —Arlo tuvo que contener una mueca ante su tono condescendiente.


			—Supongo que por eso Arlo prefiere llamarte «Rachael» —dijo Celadon. 


			Rachael se quedó pasmada. Su sonrisa se torció. 


			—¡Como sea! —soltó Arlo de inmediato antes de que Rachael decidiera que sí, Celadon había intentado insultarla— Rach. —Y entonces hizo un extraño gesto de apuntarle con ambos índices como si fueran pistolas. Rachael apenas parpadeó de la poca gracia que le hizo—. Perdón, pero ahora no tenemos tiempo para charlar, tenemos… algo. Cel y yo tenemos que ir con mi padre. Pero mañana las veo y, ey, espero que disfruten mucho su fiesta de fin de semana con todo ese alcohol prohibido y… demás. 


			—Y demás. —Rachael entrecerró los ojos, chasqueó la lengua e intercambió miradas con Paige. 


			Tal vez simplemente no estaban acostumbradas a que las desairaran. Arlo podía contar con los dedos de una mano las veces que la habían buscado voluntariamente. Eran muchas menos que la cuenta total de personas que las habían desairado y perfectamente igual al número de veces que Celadon había ido a verla. 


			La escuela nunca había sido su lugar favorito. Le aterrorizaba soltar algo sobre magia y que por eso las cortes le restaran puntos en su ponderación. Mantener su distancia de los demás estudiantes se convirtió eventualmente en una acción automática. Para cuando se dio cuenta de con cuánta frecuencia lo hacía, llevaba cursada ya la mitad de la preparatoria. Los lazos de amistad ya se habían establecido. Los grupos ya se habían formado. Nadie buscaba la compañía de Arlo sin un motivo ulterior. Desde el principio, en su primera invitación, Rachael y Paige habían dejado claro que lo que buscaban no era su amistad, y si bien no le encantaba estar sola, le gustaba aún menos sentirse utilizada. 


			—Sin problema —respondió Rachael, dándole por su lado y poniéndose de nuevo su máscara alegre. Se reacomodó el cabello color miel por encima del hombro y miró a Celadon como decidiendo si su rostro apuesto era suficiente para contrarrestar su personalidad. Arlo estaba acostumbrada a que lo vieran así con frecuencia—. Si te tienes que ir, está bien. Siempre eres bienvenida a pasar el rato con nosotras, y, para que lo sepas, también tu primo, claro. 


			—Genial, gracias, Rach. Rachy. —Y de nuevo le apuntó con ambos índices como si fueran pistolas—. Rach… ael, sí, lo siento, ya me callo. Okey, ¡adiós!


			A empujones alejó a Celadon de la reja para no seguir haciendo el ridículo y mientras bajaban hacia la acera, oyeron cómo resonaban dos carcajadas contenidas desde donde estaban las chicas. 


			—Ah, el legendario drama adolescente que sólo he visto en la televisión —bromeó Celadon con melancolía—. Curiosamente, es bastante parecido a lo que sucede en la academia. 


			Los feéricos sidhes iban a las academias. Había una para cada corte. No les permitían asistir a las escuelas humanas, tampoco tener mucho contacto con humanos en general, aunque los lesidhes que decidían alinearse a las cortes tenían permitido elegir dónde querían estudiar. Según lo que alguna vez le explicó Celadon, tenía que ver con algo sobre el orgullo y mantener los estándares de los sidhes. 


			Desde luego, había escuelas públicas para los feéricos, para todos los demás; de hecho, había tres ahí mismo en Toronto. Arlo había asistido a una de ellas del kínder hasta tercero. Pero su padre sintió demasiada curiosidad sobre este lugar del que nunca había escuchado, ya que borraron su memoria cuando Arlo tenía ocho años. Además, Arlo se estaba exigiendo demasiado para llevarle el paso a sus compañeros burlones y llevar a cabo las demandas imposibles de cumplir de sus maestras, tanto que al final Thalo tuvo que intervenir. Prometió tutorar a Arlo sobre todos los conocimientos que las cortes requerían sobre la comunidad mágica —como solía hacerse antes de que se fundaran las escuelas— y la inscribió en una escuela humana… sólo para que Arlo descubriera que ahí tampoco pertenecía.


			—¿¡Qué-estás-haciéndo!? —protestó con furia, mientras enfatizaba sus palabras con golpes en la espalda—. Gracias, pero soy capaz de insultar a mis compañeras sin tu ayuda. ¿Qué haces aquí, Celadon?


			—Antes que nada, deja de golpearme. —Arlo frunció el ceño, pero se detuvo—. Gracias. En segundo lugar, apenas y les dije algo a tus compañeras. Quería salir a caminar, para que lo sepas. Tú también querrías si pasaras el día entero escuchando a otros, al menos cinco veces más viejos que tú, discutir acerca de informes presupuestales. Ten. —Le pasó un paraguas—. Hoy ves a tu padre, ¿cierto? Parece que va a llover y te conozco demasiado bien para saber que nunca recuerdas traer paraguas. 


			Sospechaba cada vez más sobre sus verdaderas intenciones, Arlo tomó el paraguas verde limón que le ofreció. 


			—¿Viniste hasta acá para traerme esto? 


			—No hay nada que no pudiera hacer por ti, querida prima. 


			—Ajá. ¿Y cuál es la verdadera razón? —Por mucho que Celadon fuera maravilloso y a veces sobreprotegiera a los demás, jamás había visto que fuera tan atento, incluso tratándose de ella. 


			—¿Qué quieres que te diga? ¿Que hay un asesino en serie suelto que caza ferronatos adolescentes y que hasta que lo atrapen mi irritable presencia te seguirá en todas tus actividades al aire libre?


			Retorció los ojos y entrelazó su brazo con el de él. 


			—Qué exagerado. En esta ciudad habrá, ¿qué?, ¿dos mil ferronatos? Son muchos y encima hay más de dos millones de humanos. Duplica eso y agrega al resto de la comunidad mágica. Así que mucha suerte tratando de encontrarme a mí. Además, es Toronto, la capital de la Corte de la Primavera de los Unseelie. Nadie va a hacer nada aquí. —El silencio profundo de Celadon fue una clara negación a su lógica, pero así era él, dada su naturaleza necia de fae—. Sabes, creo que sólo viniste hasta mi escuela para llamar la atención. 


			—Arlo. —El tono del chico era una especie de gemido mientras se acercaba a ella, lo que indicaba la intencidad con la que neciamente quería seguir con el tema—. Realmente no aprecias lo excitante que puede ser tu vida. Tienes la oportunidad de asistir a la preparatoria, ¡una humana!, la mayoría de los faes no pueden experimentar una inmersión total en la vida humana. Además —y aquí hizo una pausa para efectos dramáticos—, no tienes a Feng como instructora. ¿Sí entiendes que puedes hacer todo tipo de cosas en vez de aburrirte sin hacer nada porque tu maestra es una dragona? —Suspiró con dramatismo. 


			Arlo lo fue jalando hacia la estación del metro con la esperanza de ganarle a la lluvia. 


			—¿Sí entiendes que eres de los pocos que pueden decir que su maestra es una dragona?


			Feng era una mujer impresionante, y no nada más por su impecable apariencia. Nadie sabía cuántos dragones quedaban aún en el mundo, no desde que las cortes los habían forzado a ocultarse hacía mucho tiempo. Ni siquiera Feng podía saberlo con certeza porque según ella sus disfraces humanos eran más que un simple encantamiento, y después de tantos años, la mayoría de ellos habían olvidado cómo desactivarlos. 


			Muchos no recordaban que eran dragones. 


			—Además —continuó ella—, no he logrado experimentar la inmersión total. Nadie me habla. O sea, sí, hablan mucho de mí, pero déjame decirte que la conversación de hoy con Rachael y Paige fue la primera que tuve con alguien desde que llegué esta mañana. Todos creen que soy una rica engreída, sí, ya sé que en esta escuela hay miles de chicos ricos engreídos que todos quisieran tener como amigos, pero esos tampoco me hablan. Creen que soy rara. Solamente me hablan para preguntarme si no tienes pareja y si te interesaría a ir a una estúpida fiesta con ellos. 


			Celadon le disparó una mirada de indignación exageradamente dramática.


			—¿Te importaría explicarme por qué jamás he recibido ninguna de estas supuestas invitaciones?


			Ella sacudió la cabeza y apretó los labios como gesto de desaprobación silenciosa. Seguramente al hacerlo se pareció mucho a su madre, porque ese gesto le ganó el repique tintineante que Celadon reservaba para ocasiones que le gustaba llamar «momentos Thalo». 


			Avanzaron por la calle de concreto y serpentearon entre la masa de gente con la esperanza de que ellos también se apresuraran para, con suerte, ganarle a la lluvia. Con esta neblina, especialmente, la visión de Arlo no tenía la intensidad que debería, así que no podía calar los encantamientos lo suficiente para realmente ver si las personas que pasaban eran seres mágicos disfrazados de humanos. Pero si se concentraba, podía oler sus auras. 


			Algunas personas a su alrededor eran humanos. Otras, sin embargo… 


			Pasaron a un joven de cabello azul brillante y numerosos tatuajes en el cuello que olía a algas y madera húmeda. También había una niñita con botas para lluvia y chaqueta amarilla moteada que olía a musgo y podredumbre, y un grupo de ruidosos adolescentes carcajeándose que, como peces, abrían o cerraban sus filas conforme la gente se acercaba e iban dejando una estela salada al pasar. Arlo vio cómo un hombre alto, cuidadosamente rasurado y de cabello negro relamido, con un fuerte olor a naranja y brea, hacía una mueca luego de tropezarse y tener que agarrarse del barandal de hierro al bajar a la estación. 


			¡Cuántos seres mágicos había en Toronto! ¡Cuánta magia escondida en esta ciudad de humanos! Para ellos el hierro seguía siendo tan tóxico como siempre. El contacto directo de ese metal nocivo podía atontarlos, enfermarlos y, en ciertos casos de contacto prolongado, incluso matarlos, pero desde hacía mucho tiempo había resultado imposible esconder a una corte entera en algún bosque. Los dioses ya no estaban ahí para ayudarlos a ocultar islas enteras e impresionantes cuevas grabadas en la profundidad de las montañas y sacos boscosos que alguna vez los seres mágicos llamaron hogar. La creciente población humana se había extendido hasta convertirse en una fuerza a la que simplemente no podían enfrentarse solos. 


			Era responsabilidad de los líderes de las cortes mantener la protección mágica que permitía a su gente vivir entre este veneno y manifestar síntomas leves: un ligero picor tras el contacto directo; un poco de debilidad si el lapso entre vacaciones desintoxicantes en la selva era demasiado prolongado. Arlo había aprendido gracias a las lecciones con su mamá que una de las razones por la que los líderes de las cortes habían decidido unirse era para incrementar su poder que brindaba dicha alianza. Su magia se había fortalecido a tal grado que quien les jurara lealtad podría gozar de su protección. 


			Tal protección se volvía menos efectiva mientras más te alejaras de las capitales de las cortes. 


			Cuando su tío abuelo ganó la corona en la contienda con su padre y se convirtió en el sumo rey de todas las cortes, Toronto se volvió el epicentro de la comunidad mágica. Criaturas de todo tipo de hábitats emigraron a las cercanías y Arlo disfrutaba pulir su talentosa percepción con todas ellas. 


			Hoy, sin embargo, la conversación que sabía que tendría con su padre la distraía demasiado como para permitirse eso. Se quedó callada mientras ella y su primo se subían al vagón del metro e incluso mientras él le llenaba los oídos de los chismes del palacio. Afortunadamente, su transporte no tenía retrasos, pero para cuando llegaron a la parada y salieron de la estación, el aguacero cayó con toda su fuerza. 


			—Nadie como tú para recordar traer un paraguas para mí, pero no otro para ti —bromeó ella. Sospechaba que Celadon sólo pretendía no escucharla por encima del ruido de las gotas de lluvia que martilleaban su paraguas ahora comunal. 


			—¿Aquí es donde quedaste con tu padre? —le preguntó cuando llegaron al lugar, una calle cerrada en College Street. Un letrero de piedra gris con las letras UNIVERSIDAD DE TORONTO indicaba una de las enormes entradas al campus. Era el punto donde su padre solía recogerla siempre que quedaban de verse en los días en que trabajaba en la escuela, porque a nadie le gustaba conducir por la ciudad a esa hora del día y si podían evitarlo, mejor—. ¿Adónde te va a llevar?


			—Creo que me dijo que a «Good Vibes Only».


			—¿Good Vibes Only? —claramente Celadon se estaba divirtiendo, lo cual irritó un poco a Arlo. 


			—¿De qué me estoy perdiendo?


			Celadon sólo agitó la mano para descartar el comentario y sonrió. 


			—¿Seguro que no puedo ir contigo? No era broma cuando dije que mi casa ahora es una pesadilla. 


			—No es que no te quiera, pero si sólo estás aquí para desafanarte de tus responsabilidades, vas a tener que ir a enfrentarlas. De por sí todos creen que te distraigo demasiado. Como sea, no creo que hoy sea un buen día para que me acompañes. Sospecho que tendremos «la plática».


			—¿En serio? —Celadon meneó las cejas y recobró el humor de inmediato—. ¿En pleno café? Qué escándalo. ¡Por favor, déjame ir contigo! 


			—¿Qué? ¡No! Ash. No esa plática. Creo que ya sé de dónde vienen los bebés, gracias. Tuve que pasar dos veces por eso, una con cada unidad familiar. No, me refiero a la plática sobre la escuela. La plática en la que mi papá quiere saber qué decidí acerca de entrar a la universidad en otoño. 


			Celadon suspiró y ladeó el paraguas porque la lluvia había cambiado su dirección. 


			—Está bien. ¿Me llamas cuando llegues a casa?


			—Qué pegajoso andas. Tendremos que buscarte pareja. O un gato. 


			—Me gustan los gatos. También me gusta que me llames. 


			—Ay, mira, ahí está mi papá —dijo Arlo con exageración. Luego saludó a un auto que desaceleraba y se detuvo junto a ellos—. Adiós, Cel, gracias por acompañarme desde la escuela. 


			—¡Adiós, Arlo! Si no me llamas hoy en la noche, simplemente asumiré que te asesinaron. De la tristeza se me va a caer todo el cabello y voy a escribir poemas larguísimos para inmortalizar la vez que me ganaste en Mario Kart. —Sonrió de oreja a oreja mientras sostenía el paraguas por encima de ambos al acercarse al Ford Focus azul de su padre. 


			Ella sacudió la cabeza; a veces la única manera de responderle al Celadon anticuado era no decir nada. Abrió la puerta del auto y se subió. Enseguida la saludó el sonido de la radio a tope.


			—…la policía aún debe confirmar si estos restos humanos están relacionados con los tres casos idénticos que se han descubierto en otras áreas del estado de Washington, así como en Arizona, Nevada y California. 


			El padre de Arlo bajó el volumen mientras ella le enviaba un depistado gesto de despedida a su primo, quien le cerró la puerta del auto. 


			—Ahí está mi chica —la saludó su papá, con su típico acento británico—. ¿Ése era Celadon? No lo he visto desde Navidad. ¿Está bien? Desde aquí se veía un poco paliducho. 


			Arlo alzó la vista, el repentino encuentro con ese reportaje sombrío la había distraído momentáneamente. Otro cuerpo mutilado, otro ferronato muerto. No había mentido, realmente no le preocupaba ser un blanco, simplemente era muy poco probable que sucediera ahí… pero mientras más oía sobre eso, mientras más se hablara de ello en las noticias y la gente conversara al respecto, más le inquietaba cada mención. 


			Sacudió la cabeza y trató de seguir con la mirada a Celadon para ver si lo que su padre decía era cierto, pero su primo ya estaba camino a la estación del metro, lo único que pudo ver entre la gente fue el paraguas de color chillón y entonces frunció las cejas, ¿acaso su primo no se veía bien? 


			No lo notó. Se veía cansado, sí, pero supuso que era por andarla siguiendo a todos lados y tener que soportar a los contadores del sumo rey y sus discusiones sobre los informes presupuestales como él le había dicho. 


			—Creo que tuvo un día muy largo. Luego le pregunto. —Lo buscaría después de cenar—. Bueno, hola, papá. ¿Cómo estás?


			Rory Jarsdel era un hombre de inteligencia excepcional y gustos sencillos. Le agradaban esos ridículos chalecos de lana tejida y vajillas florales para su té de la tarde. Uno de sus pasatiempos favoritos era peinar las librerías buscando novelas de ciencia ficción para aumentar sus de por sí desbordantes libreros. No era particularmente alto, pero era guapo en la más modesta de las formas; al menos en comparación con el encanto etéreo de la familia Viridian, Rory tenía lo suyo. Lo que más le gustaba a Arlo de él era cómo portaba las señales de comenzar a envejecer: una barriga que empezaba a suavizarse, patas de gallo al sonreír, cabello que iba perdiendo su color y ahora se tornaba de un platinado cenizo. 


			Los faes también envejecían, incluso podían morir de vejez si ésta se prolongaba, pero para ellos el proceso no era tan rápido como les sucedía a los humanos. Lo mismo aplicaba (en diferentes intensidades) para los ferronatos y el resto de los feéricos. Los feéricos se desarrollaban al mismo ritmo que los humanos desde su nacimiento hasta la madurez, su versión de la pubertad, y el momento en que los feéricos llegaban al máximo de su poder. Una vez que la alcanzaban, en muchos de ellos comenzaba un envejecimiento tanto físico como mental, pero se ralentizaba tanto que podían pasar décadas sin cambios mayores ni notorios. Eventualmente, aunque Arlo siempre se viera mucho más joven de lo que en realidad era —lo que haría cuando su padre empezara a notarlo era otro problema del cual preocuparse—, comenzaría a verse mayor que su madre. 


			—Ay, estoy muy bien. ¡Mucho mejor ahora que tengo a mi chica favorita conmigo! Y tú, ¿cómo estás? ¿Cómo se siente tener dieciocho años? 


			—Como si fuera a estar cansada por el resto de mi vida, creo —respondió— Ayer fue… un día atareado. 


			Claro que no le diría por qué. 


			—¡¿Cansada?! —la molestó su padre mientras se incorporaba a la circulación—. Pobrecita chica de dieciocho entrando a los a sesenta…


			—Yo no soy quien llama a su hija cada vez que David’s Tea lanza un sabor nuevo, eh.


			—Son placeres sencillos, Arlo. No todos podemos vivir en los condominios de siete millones de dólares de Success Towers. 


			Arlo aminoró el comentario pasivo-agresivo con una risita. 


			Su padre le agradaba. Con frecuencia se llevaba bien con él, cuando lograba ignorar la extrema aversión que él supuestamente le tenía a la magia, también la bola de resentimiento que sentía en su pecho por tener que lidiar con su decisión de borrar de su memoria todo lo concerniente al mundo mágico. Lo que sí le costaba mucho era lidiar con la no tan disimulada opinión general de Rory sobre su madre y su extravagante estilo de vida. A esas alturas, automáticamente, dejaba de escucharlo cuando comenzaba con eso. Sin embargo, los comentarios despectivos terminaron ahí y pronto ambos empezaron a reír sobre sus escenas favoritas de las películas de Marvel que ella finalmente lo había convencido de ver. 


			Ya entrados en la conversación, ella casi no lo notaba. 


			Mientras se estacionaban afuera de la cafetería, sintió un extraño escalofrío, helado y húmedo como la muerte, que le recorrió toda la piel. A través de la ventana abierta del copiloto percibió un discreto y enfermizo aroma dulce, como de flores descompuestas, que amenazó con hacerla vomitar. 


			¿De quién era esa aura?


			Dejó de reírse y desvió su atención al lado opuesto de la calle, de donde al parecer emanaba aquella dulzura fría que la desconcertaba. Nunca había percibido un aura así, más allá de la presión de aire, más allá de los escalofríos… perniciosa y muerta, se retorcía entre su piel como gusanos en una tumba. Aunque enfocó su visión para ubicar la fuente del aura, sabía que era muy tarde. El rastro se había disipado, la fuente se había ido. 


			Cuando se volteó hacia la cafetería, con su visión aún activa, su mente expulsó por completo la identidad de lo que pudo haber pasado por donde estaban ellos. De inmediato supo por qué Celadon pensaba que esa cafetería sería muy divertida. 


			Good Vibes Only era un café para feéricos.
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